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INTRODUCCION 

Toda disciplina e institución juridica es ~igna de estudio, 

en tanto que el derecho es el instrumento fundamental que norma 

la actividad del hombre en sociedad; pues bien, dentro del todo 

que supone el amplio campo del derecho hemos selecionado al 

procesal del trabajo como la rama de aquél hacia la . que 

enfocaremos nuestro anilisis. 

Bl derecho procesal del trabajo mexicano, que es una 

disciplina relativamente nueva como tal, tuvo su origen, con el 

derecho laboral sustantivo, en el movimiento revolucionario de 

1910 y qued6 plasmado finalmente en el articulo 123 de la 

Constituci6n de 1917, rango contitucional que le es ampliamente 

reconocido en todo el mundo; su teoría y principios derivan de 

la realidad social, política y econ6mica existente en el pais. 

Ahora bien, como toda obra humana, el derecho procesal del 

trabajo deviene perfectible, pues siendo también dinámico, al 

igual que las otras disciplinas jurídicas, sus figuras e 

instituciones deben ir cambiando a medida que varia la realidad 

social y asi alcanzar los objetivos perseguidos. 

El propósito fundamental de este trabajo es realizar un 

breve anilisis del derecho procesal laboral, por lo que 

obligadamente nos referiremos a su nacimiento y evolución en 

México, tratando de destacar sus especiales características y 



principios básicos, temas que abordaremos en el primer capítulo. 

El capítulo segundo está encaminado a estudiar el 

procedimiento ordinario que por su propia naturaleza es el más 

común, el que más se utiliza, de los procedimientos que la misma 

Ley Federal del Trabajo establece, a saber, además del 

ordinario, los especiales, los de los conflictos colectivos de 

naturaleza econ6mica y el de huelga. Así, en este capitulo se 

analizan las diversas fases o etapas del procedimiento de 

mérito, desde la presentación de la demanda hasta la resolución. 

La prueba es una institución de suma importancia en todo 

procedimiento judicial, por ello, en el tercer capitulo de esta 

tesis nos referimos a la teoría de la prueba, incluyendo un 

breve estudio de todos y cada uno de los medios de prueba que 

enumera la Ley Federal del Trabajo, a excepción de la 

confesional que es materia del siguiente capitulo; así, se 

pretende dar ideas generales sobre la prueba, que es la carga de 

la prueba y quien habrá de soportarla en el desarrollo del 

proceso, sin soslayar los diversos sistemas de valoración 

existentes y cual es el aplicado en la disciplina jurídica que 

nos ocupa. 

Finalmente, en el capítulo cuarto, pretendemos realizar un 

estudio detallado del medio de prueba denominado confesional, el 

que históricamente ha sido considerado como uno de los más 

importantes y efectivos en todo proceso; detallamos en el 



estudio su concepto y características principales, los sujetos 

que están obligados a ella y su desenvolvimiento en el proceso 

laboral, para desembocar en el análisis de la que de manera 

excepcional, por sus características también excepcionales, 

regula la propia Ley Federal del Trabajo, la que se le ha dado 

en llamar •confesional para hechos propios•. 

En cuanto a este especial medio de prueba, proponemos las 

reformas a la ley que consideramos necesarias cuando al momento 

de su desahogo concurren en el declarante circunstancias que lo 

hacen presumiblemente interesado en contra de la parte adversa a 

la oferente de la prueba, circunstancias que se detallan en el 

mismo estudio. 

Para concluir con esta sencilla introducción cabe advertir 

que en los casos en que hablamos de la ley, sin especificar de 

cuál se trata, deberá entenderse que nos referimos a la Ley 

Federal del Trabajo. 
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CAPITULO I 

EL DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO 

1. EVOLUCION DEL DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO EN MEXICO. 

Toda vez que se considera necesario contar con un panorama 

que apoye como antecedente al estudio del tema que nos ocupa, se 

hará una breve referencia al nacimiento del derecho procesal del 

trabajo en México; lo anterior, en razón de que el derecho 

laboral en general, como cualquier otra rama o especialidad del 

derecho, no puede existir al margen de la historia, sino que, al 

contrario, la propia evolución de la sociedad y su organización 

determinan su contenido y dotan de sentido. 

Las leyes del trabajo no son, ni pueden ser, producto de la 

sola voluntad del estado o del legislador, son producto de los 

compromisos que el propio Estado adquiere para con las fuerzas 

sociales, en su calidad· de testigo de la correlación de éstas, 

especialmente entre patrón y trabajador, es decir, capital y 

trabajo. 

Pues bien, encontramos que hasta el siglo próximo pasado, 

las relaciones de trabajo en México no estaban reguladas por 

una normatividad jurídica especial, es decir, aunque existían 

normas legales referentes al trabajo, no aparecía aún lo que en 

sentido estricto se conoce como el derecho del trabajo. En ese 

entonces, la materia del trabajo no tenía autonomía dentro del 
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campo jurídico, pues el de trabajo era un contrato más que se 

regía por las normas civiles y, por lo tanto, a la luz del 

principio de igualdad legal de los contratantes y de la libertad 

contractual, con lo que dicho contrato era interpretado como un 

simple acto de voluntad de las partes, en el que cada una de 

ellas se obligaba en la medida y t6rminos que lo 

deseado. 

_..,¡ 

hubiese 

Bn laa circunstancias anotadas, los trabajadores estaban 

imposibilitados para agruparse en defensa de sus intereses a 

trav611 de la contratación colectiva, pues la ley no lea 

reconocía ese derecho y, en todo caso, el patrón siempre les 

enfrentaba individualmente; ahora bien, no obstante que la 

Constitución de 1857 disponía expresamente que la justicia y los 

tribunales estaban abiertos para todos, los conflictos laborales 

que se presentaban habrían de dirimirse, como litigios civiles, 

en los tribunales ordinarios, lo que convertía en letra muerta, 

para los trabajadores, la disposición Constitucional en comento, 

toda vez que es sabido que el procedimiento civil ordinario se 

ha caracterizado por su excesiva formalidad, lentitud y, lo n1's 

importante en contra del trabajador, su alto costo. 

Lo anterior permite afirmar que los conflictos de trabajo 

tenían, en consecuencia, dos formas, ya características en ese 

periodo, de solución: la primera, individual, en la que el 

trabajador tenía que plegarse a las arbitrariedades cometidas 

por el patrón, renunciando con ello a sus peticiones y 
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aspiraciones legítimas, y, la segunda, en los casos en que los 

trabajadores se organizaban para solicitar alguna mejora a 

través de la huelga, la represión armada. 

Luego entonces, es posible asegurar que, no obstante que ya 

habían existido algunos indicios de movimientos obreros, éstos y 

las leyes laborales tuvieron su real nacimiento en la revolución 

de 1910, inspirados en los principios de Don FRANCISCO I. 

·MADBRO, quien despertó el entusiasmo popular ofreciendo la 

promulgación de leyes para mejorar la situación del obrero. Bn 

tal virtud, siendo el seftor Madero Presidente de la Repllblica, 

se creó, por decreto del Congreso de la Unión de fecha 13 de 

diciembre de 1911, el Departamento del Trabajo, dependiente de 

la entonces Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, que 

se constituyó en el origen rudimentario de la jurisdicción 

laboral, puesto que el artículo Segundo del decreto de m6rito, 

en las fracciones II y IV, textualmente establecía: 

"Artículo 20.- Bl Departamento del Trabajo eatarA 

encargado: 

"II.- Servir de intermediario en todos los contratos entre 

braceros y empresarios cuando los interesados 10°soliciten. 

"IV. - Procurar el arreglo equitativo en los casos de 

conflicto entre empresarios y trabajadores y servir de árbitro 

en sus diferencias, siempre que así lo soliciten los 
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interesados. 

Es clara, en estas disposiciones legales,. la intenci6n de 

establecer un incipiente procedimiento para la solución de los 

conflictos laborales, pues se establece el principio de que los 

interesados acudan a solicitar la intervenci6n del 6rgano 

administrativo a fin de que coadyuve a la solución de tales 

conflictos v.ía la conciliaci6n y, en su caso, el arbitraje, 

instituciones vigentes a la fecha, sólo que su aplicaci6n 

resultó poco práctica, toda vez que ese Departamento· del 

Trabajo, como órgano meramente administrativo, carecia de 

facultades jurisdiccionales, .con lo que un trabajador o un 

patr6n, por si solos, no podian acudir ante dicho órgano a 

solicitar su intervención, pues para ello se condicionaba la 

petición expresa de ambos interesados, cuestión de suyo 

sumamente difícil, sino imposible, por razones más que obvias. 

Con todo, el resultado inicial del movimiento obrero con 

que principia la revoluci6n de 1910, es que en entidades del 

interior de la República, como Veracruz en 1914 (garantizaba un 

mínimo de derechos a la clase trabajadora), Yucatán en 1915 

(creaba el Consejo de Conciliación y el Tribunal de Arbitraje), 

Coahuila y Jalisco, aparecían algunas leyes y proyectos de leyes 

para regular las cuestiones laborales, sin olvidar mencionar el 

proyecto que en 1915 formuló el licenciado RAFAEL ZUBARAN 

CAPMANY, que versaba sobre el contrato de trabajo; pero no es 

sino hasta la Constitución Política de los Estados Unidos 
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Mexicanos, promulgada el 5 de febrero de 1917, en la que 

final-nte herían de encontrar expresión noJ:111ativa algunas de 

laa dll!llllnda• m&a claras del movimiento obrero revolucionario. 

Surge de eata manera el derecho del trabajo en nuestro país 

~o de la reordenación de las fuerzas sociales producida 

por el triunfo de la revolución y teniendo como fuente normativa 

a la Conatituci6n de 1917, que en sus articules so. y 123 se 

ocupa de las relaciones laborales. 

Bl maestro TRUBBA URBINA, ha escrito al respecto: "El 

derecho sustantivo y procesal del trabajo nacieron 

simult6neamente con el articulo 123 de nuestra Constitución de 

1917, en el preciso momento en que la Revolución habló 

socialmente, como normas exclusivas, tutelares y 

reivindicatorias de los obreros, jornaleros, empleados 

particulares y del Estado, y de los trabajadores en general, en 

la producción económica o en cualquier prestación de servicios, 

y para su aplicación en el proceso como instrumentos, a fin de 

hacer efectiva la tutela y reivindicación de los proletarios 

ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje.• (1) 

Surge entonces, con el propio derecho del trabajo, su 

derecho procesal o adjetivo, lo que se demuestra con el texto de 

las diversas normas de carácter procesal consignadas en el 

(1) TRUEBA URBINA, ALBERTO.- Nuevo Derecho Procesal del Trabajo, 
Editorial Porrúa, S.A., México, 1980, p. 21 
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artículo 123 original, del que se transcriben a continuación las 

fracciones relativas: 

•Art. 123.- El Congreso de la Unión y las Legislaturas de 

los Estados deberán expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en 

las necesidades de cada región, sin contravenir a las bases 

siguientes, las cuales regirán el trabajo de los obreros, 

jornaleros, empleados, domésticos y artesanos, y de una manera 

general todo contrato de trabajo: 

"IX. - La fijación del tipo de salario mínimo y de la 

participación de las utilidades a que se refiere la fracción VI, 

se hará por comisiones especiales que se formarán en cada 

Municipio, subordinadas a la Junta Central de Conciliación que 

se establecerá en cada Estado. 

"XVIII.- Las huelgas serán licitas cuando tengan por objeto 

conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la 

producción, armonizando los derechos del trabajo con los del 

capital. En los servÚios públicos será obligatorio para los 

trabajadores dar aviso, con diez días de anticipación, a la 

Junta de Conciliación y Arbitraje, de la fecha señalada para la 

suspensión del trabajo. Las huelgas serán consideradas como 

ilícitas únicamente cuando la mayoría de los huelguistas 

ejerciere actos violentos contra las personas o las propiedades, 

o en caso de guerra, cuando aquéllos pertenezcan a los 

establecimientos y servicios que dependan del Gobierno. Los 



obreros de los establecimientos fabriles militares del Gobierno 

de la Repúl>lica, no estarán comprendidos en las disposiciones de 

esta fracción, por aer asimilados al Ejército Nacional. 

"XIX.- Loa paros serAn lícitos únicamente cuando el exceso 

de producción haga necesario suspender el trab~jo para mantener 

los precios en un límite costeable, previa aprobación de la 

Junta de Conciliación y Arbitraje. 

"XX.- Laa diferencias o los conflictos entre el capital y 

el trabajo, se sujetarán a la decisión de una Junta de 

Conciliación y Arbitraje, formada por igual número de 

representantes de los obreros y de los patrones, y uno del 

Gobierno. 

"XXI.- Si el patrono se negare a someter sus diferencias al 

arbitraje o a aceptar el laudo pronunciado por la Junta, se dará 

por terminado el contrato de trabajo y quedará obligado a 

indemnizar al obrero con el importe de tres meses de salario, 

además de la responsabilidad que le resulte del conflicto. Si la 

negativa fuere de los trabajadores, se dará por terminado el 

contrato de trabajo. 

"XXII. - El patrono que despida a un obrero sin causa 

justificada, o por haber ingresado a una asociación o sindicato, 

o por haber tomado parte en una huelga lícita, estará obligado, 

a elección del trabajador, a cumplir el contrato o a 
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indemnizarlo co~ el importe de tres meses de salario. Igualmente 

tendr4 esta obligación cuando el obrero se retire del servicio 

por falta de probidad de parte del patrono o po~ recibir de 61 

malos tratamientos ya sea en au persona o en la de au c6nyuge, 

padrea, hijos o hermanos. El patrono no podr4 eximirse de esta 

responsabilidad, cuando los malos tratamientos provengan de 

dependientes o familiares que obren con el consentimiento o 

tolerancia de 61." (2) 

Las disposiciones anteriores fuerón reguladas por diversas 

leyes locales en el período que va de su entrada en vigor hasta 

el 6 de septiembre de 1929, fecha en que fue publicado, en el 

Diario Oficial de la Federación, un importante decreto que 

reformó el preámbulo del artículo 123, que convierte en 

facultad exclusiva de la Federación el legislar en materia de 

trabajo, motivada tal reforma por el caos e inseguridad jurídica 

que provocó la atribución inicial que para hacerlo tenian las 

entidades federativas, destacando en particular que esta reforma 

dio el sustento necesario para expedir la Ley Federal del 

Trabajo del 18 de agosto de 1931, en la que se incorporaron las 

normas procesales (arta. 440 a 648) y los distintos ámbitos de 

aplicación de la propia ley: el federal, aplicable en los casos 

de excepción a que se refería su artículo 359, y el local, 

aplicable, como regla general, por las autoridades de los 

Estados. 

(2) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, i917, 
Reproducción Facsimilar del Texto Original, Partido 
Revolucionario Institucional, México, 1981. 
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Bate ordeDallliento fue sustituido por la Ley Federal del 

Trabajo que inici6 au vigencia el lo. de mayo de 1970, que 

COllllnndfa loa upectoa proceaalea en sus Titulo& Décimocuarto y 

Dlcl'lllllqllinto (arte. 685 a 875), en la inteligencia de que estas 

diapoaicionea fueron euatituidaa por la reforma que entr6 en 

vigor el lo. ·de mayo de 1980 (arte. 685 a 991). 

Bn cuanto al presente tema, se puede concluir que el 

derecho proceaal del trabajo tuvo su origen en el movimiento 

revolucionario que se inició en 1910 y que concluyó con la carta 

Magna de 1917, que en su articulo 123, por primera vez, consagr6 

la expresión de los intereses de la clase trabajadora, mediante 

el conjunto de normas destinadas a protegerlos en su lucha 

contra· el capital. 

2. NATURALBZA JURIDICA. 

Conforme al diccionario, se debe entender por naturaleza, 

entre otros significados: "··· calidad, orden y disposición de 

los negocios y dependencias; virtud, calidad o propiedad de las 

cosas y colocación de las cosas en el lugar que les 

corresponda. " ( 3) 

Hablar de la naturaleza de cualquier disciplina, presenta 

obligadamente el problema de ubicarla en el lugar que le 

corresponda dentro de la clasificación de la ciencia a la que 

(3) Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado, Reader•s Digest 
México, s .A. de c. V., México, 1979, T. 8. 
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pertenece, es decir, se trata, en este apartado, de ubicar a la 

disciplina derecho procesal del trabajo, en el lugar 

clasificatorio que le corresponde dentro de la ciencia del 

derecho. Para estar en poeibilidad de realizar lo anterior, 

pri111eramente se tendrA que esbozar lo que por derecho procesal 

del trabajo entendemos, dicho de otra forma, conceptualizarlo o, 

si se quiere, definirlo. 

como idea genérica del término proceso, se puede decir que 

ea el momento dinámico de cualquier fen6meno en su devenir, o el 

conjunto de las fases sucesivas de un fenómeno natural o de una 

operaci6n artificial; con lo anterior, diriamos que, 

jurídicamente, el proceso es el conjunto de actos, tanto de las 

partea como del 6rgano jurisdiccional, desarrollados dentro del 

marco de la ley, tendientes a obtener, mediante la sentencia o 

laudo definitivos, la soluci6n al conflicto de intereses 

planteado. 

A continuaci6n se citarAn algunos tratadistas que definen 

al proceso en general y, en seguida, al derecho. procesal del 

trabajo: 

CIPRIANO GOMBZ LARA, indica que se entiende por proceso: 

•un conjunto complejo de actos del Estado como soberano, de 

las partes interesadas y de los terceros ajenos a la relación 

substancial, actos todos que tienden a la aplicaci6n de una ley 
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general a un caso concreto controvertido para solucionarlo o 

diriairlo.• (4) 

CASTILLO LARRUIAIJA Y IUU'ABL DB PINA, determinan: 

"Derecho p~oce•al, e• la disciplina juridica que estudia el 

•istema de noE11111s que tiene por objeto y fin la realización del 

derecho objetivo a través de la tutela del derecho subjetivo.• 

(5) 

Aunque en esencia, el concepto general del derecho 

procesal tiene plena validez en la acllllinistraci6n de justicia 

por parte de los órganos jurisdiccionales del trabajo, éste 

re1ulta limitado, pues tanto el derecho del trabajo como el 

proceso laboral tienen una función tutelar y reivindicadora 

derivada del artículo 123 Constitucional, constituyéndose en el 

instrumento de los trabajadores que sustituye la autodefensa y 

del cual se valen las Juntas de Conciliación y Arbitraje para la 

impartici6n de justicia; deriva de lo anterior el que se 

considere que el derecho procesal del trabajo surge como una 

rama novedosa y distinta de las demás del derecho procesal. Al 

respecto el maestro TRUBBA URSINA manifiesta: 

"El derecho procesal del trabajo tiene su teoría propia que 

se deriva del artículo 123 por cuanto se integra con órganos 

(4) GOMEZ LARA, CIPRIANO.- Teoría General del Proceso, 
UNAM, 6a.edición, México, 1983, p. 121. 

(5) CASTILLO LARRAñAGA, JOSB y PINA, RAFAEL DE. - Derecho 
Procesal Civil, Sa. edición, México, p. 14. 
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jurisdiccionales, Juntas de Conciliación y Arbitraje y 

tribunales burocráticos, distintos de los judiciales; con 

principios procesales diferentes de los del proceso burgués, 

pues el proceso laboral se rige no sólo por normas 

compensatorias o tutelares, sino redentoras o reivindicatorias 

de los trabajadores. Bntre la teoría del proceso burgués, civil, 

comercial, penal y administrativo, y la del proceso laboral, 

media un abismo desde el punto de vista de nuestra dogmática 

constitucional; por lo que en la •teoría General del Proceso• 

que es precisamente la del proceso burgués, no puede incluirse 

el proceso laboral por su naturaleza social y porque en él las 

interpretaciones equitativas constituyen el alma del mismo, 

incompatibles con el derecho pllblico. Los principios del derecho 

procesal del trabajo integran la teoria general del proceso 

social." (6) 

Así, en ese contexto, el mismo tratadista nos da la 

siguiente definición: 

"Bl derecho procesal del trabajo es el conjunto de reglas 

jurídicas que regulan la actividad jurisdiccional de los 

tribunales y el proceso del trabajo, para el mantenimiento del 

orden jurídico y económico en las relaciones obrero patronales, 

interobreras e interpatronales.• (7) 

(6) TRUBBA URBINA, ALBERTO.- Nuevo Derecho Procesal del Trabajo, 
Editorial Porrúa, S.A., México, 1980, p. 73. 

(7) TRUEBA URBINA, ALBERTO.- obra citada, p. 74. 
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FRANCISCO RAMIREZ FONSECA, en el mismo orden de ideas. 

,sei'lala: "El Derecho .Procesal del Trabajo es el conjunto de 

normas que regulan la actividad del Estado, a través de las 

Juntas de Conciliación y de Conciliación y Arbitraje, tendiente 

dicha actividad a buscar la conciliación en los conflictos de 

trabajo, y, de no ser ésta posible, a resolver los conflictos 

por vía jurisdiccional o emitiendo el derecho aplicable al caso 

concreto siempre dentro de su propia órbita de facultades.·" (8) 

De lo expuesto, es de concluirse que el derecho procesal 

del trabajo regula la actividad de los órganos jurisdiccionales 

del trabajo, teniendo como principal función la de realizar y 

ejecutar el derecho del trabajo para garantía de quienes 

soliciten su protección; por estas funciones, esta disciplina 

procesal, se dice, encuadra dentro del derecho social. 

Una vez conociendo la definición de la rama del derecho que 

nos ocupa, así como su función, se puede· ubicar en alguna de 

las áreas en que se ha clasificado a la ciencia jurídica en 

general. 

Tradicionalmente han sido clasificadas las normas jurídicas 

en de derecho privado y de derecho público, siendo las primeras 

aquellas que, partiendo de la noción de igualdad, regulen las 

relaciones de las personas en su carácter de particulares, es 

(8) RAMIREZ FONSECA, FRANCISCO.- La Prueba en el Procedimiento 
·Laboral, Editorial PAC, México, l!lBO, p. 21. 
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decir, que no estén investidas de poder público respecto a 

dichas relaciones, y, las segundas aquellas que reglamentan la 

organización y actividad del Bstado y las relaciones en que 

interviene con ese carácter. 

Ahora bien, con la separación del derecho del trabajo del 

civil, aunado a las conquistas obreras elevadas a rango legal, 

con la autonomía del propio derecho del trabajo y el agrario, 

con la reglamentación de la asistencia y seguridad sociales, la 

creación del derecho económico, etc., surgió un nuevo conjunto 

de ordenamientos jurídicos con características diferentes a las 

del derecho público y privado. Luego entonces, se habla ahora de 

una clasificación tripartita del derecho: público, privado y 

social. 

Según el Diccionario jurídico Mexicano, editado por nuestra 

máxima casa de estudios, estas ramas del derecho se definen así: 

"Se entiende por derecho privado el conjunto de normas que 

regulan las relaciones jurídicas entre . personas que se 

encuentran legalmente consideradas en una situación de igualdad, 

en virtud de que ninguna de ellas actúa, en dichas relaciones, 

investidas de autoridad estatal. 

"El derecho público se compone del conjunto de normas que 

regulan el ejercicio de la autoridad estatal, determinando y 

creando el órgano competente para ejercitarla, el contenido 
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posible de aua actos de autoridad estatal y el procedimiento 

mediante el cual dichos actos deberAn realizarse. 

"Derecho social es el conjunto de normas jurídicas que 

establecen y desarrollan diferentes principios y procedimientos 

protectores a favor de las personas, grupos y sectores de la 

sociedad integrados por individuos socialmente débiles, para 

lograr su convivencia con laa otras clases sociales, dentro de 

un orden jurídico.• (9) 

Dentro de esta divisi6n tripartita, diversos autores ubican 

al derecho procesal del trabajo, precisamente, como parte 

integrante del derecho social, entre tales autores se citan en 

seguida, de manera ejemplificativa, a dos de ellos, claro está, 

con au propia expoaici6n: 

Por au parte, GUSTAVO RADBRUCH, aeftala: 

•si queremos traducir al lenguaje jurídico la enorme 

evolución que estamos presenciando en los hechos y en las ideas, 

diriamos que la tendencia hacia un derecho social, cada vez va 

socavando más la separación rígida entre el derecho público y el 

privado, entre derecho civil y derecho administrativo, entre 

contrato y ley: ambos tipos de derecho penetran uno en otro 

recíprocamente, dando lugar a la aparición de nuevos campos 

(9) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. II. 
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jur!dicos que no pueden ser atribuidos ni al derecho pablico ni 

al privado, sino que representan un derecho enteramente nuevo, 

de un tercer tipo, a saber: el derecho econ6mico y el obrero.• 

(10) 

Con claridad el maestro TRUBBA URSINA, expone que: 

•Bl derecho del trabajo que nació con el articulo 123 de la 

Constituci6n de 1917 se compone de dos tipos de normas: las 

sustanciales y las procesales, originando a la ve: dos 

disciplinas: el derecho sustantivo y el derecho procesal, bijas 

de un tronco comtin: EL DERBCHO SOCIAL. Los principios y normas 

de uno y otro alcanzan autonomía en razón de sus características 

especiales, aunque est'n estrechamente vinculadas e !ntimamente 

relacionadas; pues en las actividades conflictivas, el derecho 

procesal del trabajo es el instrumento para hacer efectivo a 

través del proceso el cumplimiento del derecho del trabajo, así 

como el mantenimiento del orden jurídico y económico en los 

conflictos que surjan con motivo de las relaciones laborales 

entre trabajadores y patrones o entre el trabajo y el capital 

como factores de la producción. El derecho procesal del trabajo 

es, consiguientemente, rama del derecho procesal social, que 

comprende no sólo los procesos del trabajo, sino los agrarios y 

de seguridad social. Por tanto, siendo el derecho del trabajo 

proteccionista y reivindicatorio, la norma instrumental tiene el 

mismo carácter en el conflicto del trabajo; es más, su finalidad 

(10) RAOBRUCH, GUSTAVO.- Introducción a la Ciencia del Derecho, 
Madrid, 1930, p. 108. 
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es hacer efectiva la protección y reivindicaci6n en los procesos 

juridicos CCllllO econ6mlicos.• (111 

De nuestra parte, no obstante reconocer que cualquier 

clasificación del derecho e• discutible, sea ésta bipartita o 

tripartita, para los efectos del presente estudio consideramos 

aceptable la división tripartita, ello siguiendo al maestro 

Trueba Urbina, y, de la misma manera, ubicamos al derecho 

procesal del trabajo en el nuevo campo juridico denominado 

derecho social. 

Bn el criterio anterior se ha tomado en cuenta el que, por 

un lado, los órganos jurisdiccionales del trabajo están formados 

por los tres componentes traecedentales de la sociedad, Batado, 

capital y trabajo, por otro lado, tales órganos están obligados 

dentro del proceso a tutelar a loa trabajadores compensando la 

desigualdad real que existe entre éstos y los patrones, las 

pruebas más que descubrir la verdad juridica intentan demostrar 

la verdad real, loe laudos deben dictarse a verdad sabida y con 

apreciación de los hechos en conciencia y, por último, en el 

proceso laboral se ha eliminado prácticamente la eupletoriedad 

de la legislación procesal común, con lo que evidentemente se 

trata de una· rama distinta a las que tradicionalente se habian 

venido manejando. 

3. FUENTES. 

(11) TRUEBA URBINA, ALBERTO. - Nuevo Derecho del Trabajo, 
Editorial Porrúa, S.A., México, 1982, p. 249. 
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Por fuentes del derecho habr4 de entenderse que se refiere 

a los antecedentes, hechos o procedimientos que dan origen a las 

normas juridicas. Asi, se tiene que cO!ll\inmente se han aceptado 

tres tipos ·de fuentes del derecho: las reales, las históricas y 

las formales. 

Son fuentes todos aquellos hechos, elementos y factores que 

el legislador observa y toma en cuenta para darles contenido a 

las normas jur.ldicas; se consideran históricas, aquellas 

instituciones juridicas que estuvieron vigentes en otras épocas 

y que dan sustento como antecedente a las modernas, por último, 

las formales son aquellas ref eridae a los procedimientos por los 

que se determinan las normas jurídicas y se lee da carácter de 

concretas y obligatorias, es decir, la creación del derecho 

objetivo. 

Ahora bien, para la materia en estudio, derecho procesal 

del trabajo, fuente es todo aquello de lo que surge una norma 

jurídica que se encuadre dentro de dicha disciplina. Al 

respecto, el artículo 17 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, 

establece que a falta de disposición expresa en la Constitución, 

en dicha ley o en sus reglamentos o en los tratados 

internacionales celebrados y aprobados en terminas del artículo 

133 Constitucional, se tomarán en consideración sus 

disposiciones que regulen casos semejantes, los principios 

generales que deriven de dichos ordenamientos, los principios 

generales del derecho, los principios generales de justicia 
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social que derivan del artículo 123 Constitucional, la 

jurisprudencia, la costumbre y la equidad. 

Con base en lo anterior, se puede determinar que las 

fuentes del derecho procesal del trabajo, atendiendo al orden 

establecido por el articulo citado en· el p6rrafo anterior, son 

las siguientes: 

A. La legialaci6n. Bata es de considerarse la fuente por 

excelencia del derecho procesal del trabajo, pues de la ley 

creada por los 6rganos legislativos, cuyo proceso legislativo es 

la fuente en sí, derivan los procedimientos a seguir para 

dirimir los conflictos de trabajo y el establecimiento y 

c~tencia de los 6rganos encargados de ello. Así, el artículo 

123 Constitucional crea las Juntas de Conciliación y Arbitraje 

para resolver las diferencias o conflictos entre el capital y el 

trabajo, adem6s de establecer de manera general las principales 

acciones a ejercitar por los interesados. La Ley Federal del 

trabajo estructura y organiza a las Juntas, regulando sus 

funciones y fijando su competencia, así como establece los 

procedimientos para la tramitación y solución de los conflictos, 

tanto de car6cter individual como colectivo. 

B. La analogía. En materia jurídica, por analogía se 

entiende la relación establecida entre un precepto normativo y 

una situación de hecho distinta, aunque no de forma sustancial, 

a la que el precepto norma, esto es, debe haber una identidad 
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sustancial entre el hecho que regula la norma expresamente y 

aquel al que se pretende aplicar la propia norma. 

C. Los principios generales. Bl •Diccionario Jurídico de la 

,UNAM, saftala: "Estos son los principios más generales de ética 

social, derecho natural o axiologia jurídica, descubiertos por 

la razón humana, fundados en la naturaleza racional y libre del 

hombre, los cuales constituyen el fundamento de todo sistema 

jurídico posible o actual." (12). Luego entonces, son los 

criterios que expresan juicios que ayudan a regular la conducta 

humana, vg. "dar a cada quien lo suyo". El articulo en comento 

establece tres principios generales, a saber: 

a) Las que derivan de la Constitución, de la Ley Federal 

del Trabajo, de sus reglamentos o de los tratados 

internacionales. Este principio se vincula, precisamente, con el 

propio derecho del trabajo, pues a falta de disposición expresa 

en tales ordenamientos, se deber&n aplicar los principios 

derivados de los mismos, lo que obliga al juzgador a la 

investigación para buscar el espíritu y pensamiento del 

legislador al momento de creación de la norma, pues los 

principios de la ley constituyen la ley misma interpretada por 

el propio juzgador. 

b) Los principios generales del derecho, abarcando, ahora 

sí, todas las ramas de la ciencia del derecho, con lo que, no 

(12) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T.VII. 
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obstante que la ley no establezca como supletorio al derecho 

común y que por ello algunos autores niegan que exista relación 

alguna entre el derecho civil y el del trabajo, consideramos que 

al hablar de los principios generales del derecho, se habla del 

derecho en general, incluyéndose lógicamente al derecho común, 

por lo que éste si es fuente y supletorio del que nos ocupa. 

c) Los principios generales de justicia social que derivan 

del artículo 123 Constitucional. Trueba Urbina, por lo que hace 

a este principio manifiesta: los principios de justicia 

social, son los que se derivan del articulo 123 Constitucional 

en el que se identifican y fusionan como dos océanos el derecho 

social y el derecho del trabajo, de donde emerge la justicia 

social en su función proteccionista y reivindicadora de los 

trabajadores. De manera que en el proceso laboral las Juntas de 

Conciliación y Arbitraje, en función supletoria de la ley, deben 

estructurar principios procesales de justicia social para 

beneficiar a los trabajadores en el proceso y para conseguir la 

reivindicación en el laudo, de manera que recuperen la plusvalía 

o explotación que han sufrido y sufren en los régimenes 

capitalistas." (13) 

D. La jurisprudencia. Esta fuente significa tanto la serie 

de juicios o sentencias pronunciadas por los tribunales sobre un 

punto determinado de derecho, como el contenido de dichos fallos 

y la enseñanza o doctrina que emana de ellos. Esta se establece 

(13) TRUEBA URSINA, ALBERTO. - Nuevo Derecho Procesal del 
Trabajo, Editorial Porrúa, S.A., México, 1978, p. 32. 
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como la interpretación de la ley, firme, reiterada y de 

observancia obligatoria, que emana de las ejecutorias 

pronunciadas por nuestro m&ximo"tribunal, funcio~ando en pleno o 

por salas, y por loa Tribunales Colegiados de circuito; su valor 

juridico estA determinado por los articulas respectivos del 

Titulo Cuarto de la Ley de Amparo que es reglamentaria de los 

articulas 103 y 107 Constitucionales, de donde se desprende su 

forma de creaci6n y obligatoriedad, 

formal del derecho procesal, con 

ordenamiento legal abstracto. 

constituyéndola en fuente 

valor aclaratorio del 

Se ha dicho, también, que la jurisprudencia puede ser 

confirmatoria, supletoria o interpretativa de la norma jurídica. 

Por la primera, las sentencias ratifican lo preceptuado por la 

ley, la segunda colma sus lagunas y la tercera explica su 

sentido y pone de manifiesto el pensamiento del legislador. 

E. La costumbre. Por ésta se entiende el conjunto de 

reglas, convertidas en jurídicas, que no han sido establecidas 

por el poder legislativo, pero que han surgido de las 

necesidades de la vida social, imponiéndose por el hábito y la 

tradición. 

Varios autores indican que la costumbre puede manifestarse 

de diversas maneras, a saber: contra ley, según ley y fuera de 

ley. Contra ley es la que se opone a ella, por lo que puede 

incluso lograr que se derogue y hasta abrogue la ley 
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perjudicial. Según ley, es cuando se realiza una constante 

aplicación de la ley, ajuatAndose a su letra, es la ley ll'illlllil. 

La costumbre fuera de ley, ea aquello que prevé lo no regulado 

por la ley o que suple o corrige sus errores y deficiencias. 

Para que un hecho con~tituya una costumbre con fuerza 

obligatoria, se necesita que sea plenamente conocido y 

consentido, ea decir, que exista conciencia del hecho 

acompaftado de que se realice, por ello no debe confundirse con 

loa precedentes de los órganos jurisdiccionales del trabajo, 

pues se confundiría entonces la costumbre con la jurisprudencia. 

Siguiendo a FRANCISCO RAMIREZ FONSECA, nos dice que • . . . la 

costumbre, como fuente supletoria del Derecho Procesal del 

Trabajo, se forma con la práctica reiterada y conciente de un 

acto dentro del procedimiento (excluyendo a los laudos) , acto 

que no será previsto en la legislación positiva, laboral o 

supletoria.• (14) 

F. La equidad. Atendiendo nuevamente al Diccionario 

Jurídico de la UNAM, nos expone lo aiguiente: "En época moderna 

Lumia ha definido la equidad como el juicio atemperado y 

conveniente que la ley confía al juez. La equidad constituye el 

máximo de discrecionalidad que la ley concede al juez en algunos 

casos, cuando la singularidad de ciertas relaciones se presenta 

(14) RAMIREZ FONSECA, FRANCISCO.- La Prueba en el Procedimiento 
Laboral, Editorial PAC, México, 1980, p.48. 
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__ mal a una disiciplina unifome." (15) 

En relación con esta fuente, sobresale la función creadora 

de los órganos jurisdiccionales del trabajo, cOlllO fuente real 

del derecho procesal laboral, convirtiendo a la equidad en noil!IB 

jurídica. 

G. La doctrina. Aún cuando el artículo 17 de la Ley Federal 

del Trabajo no hace referencia a la doctrina, la fracción VI de 

su artículo 840 le sirve de complemento, pues establece que en 

los laudos se expresarán: "Las razones legales o de equidad, la 

jurisprudencia o doctrina que les sirva de fundamento." 

La doctrina se conforma por la serie de opiniones y obras 

científicas que en materia jurídica han producido desde siempre 

los diversos autores o juristas,estudios que llegan a deteminar 

el alcance de las normas legales, su interpretación o su 

aplicación. 

4. PRINCIPIOS RECTORES 

En este apartado, nos referiremos precisamente a aquellos 

principios que orientan el procedimiento laboral para lograr su 

adecuado desarrollo, entendiéndolos como los lineamientos 

esenciales que canalizan el ejercicio de la acción, orientan la 

función jurisdiccional y dirigen el procedimiento. 

(15) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. IV. 



- 25 -

_Batos principios están detexminadoLpor. liLLey Federal del 

Trabajo en el Capitulo I de su Titulo Décimocuarto,especialmente 

por el articulo 685, que establece: 

"El proceso del derecho del trabajo será público, gratuito, 

inmediato, predominantemente oral y se iniciará a instancia de 

parte. Las Juntas tendrán la obligación de tomar las medidas 

necesarias para lograr la mayor economia, concentración y 

sencillez del proceso. 

"Cuando la demanda del trabajador sea incompleta, en 

cuanto a que no comprenda todas las prestaciones que de 

acuerdo con esta ley deriven de la acción intentada o 

procedente, conforme a los hechos expuestos por el trabajador, 

la Junta, en el momento de admitir la demanda, subsanará ésta. 

Lo anterior sin perjuicio de que cuando la demanda sea obscura o 

vaga se proceda en los términos previstos en el artículo 873 de 

esta ley." 

Del dispositivo legal transcrito se desprenden los 

siguientes principios: 

A. De publicidad. La publicidad del proceso existe respecto 

de las partes y con relación a terceros. Por lo que hace a las 

partes, consiste en que los actos a través de los cuales se 

desarrolla la relación procesal deben ser patentes para todos 

los sujetos a ella, quiere decir que las partes tienen derecho a 
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~-11nciar todas l.ia -ac~uacione• y diligencia•; -.. ·observar y 

conocer toda la documentación presentada, a oir la• 

declaraciones de testigos, peritos, etc._, . a _excepci6n_ d• 
·:·::·i: 

aquellas actuaciones o diligencias que expresamente ••llal• lii·--

ley, como es el caso de la sesión de discusión y votación del 

laudo. 

En cuanto a los terceros, la publicidad cons'iste en que 

cualquier persona puede presenciar las actuaciones, audiencia• o 

diligencias del proceso, a excepción de aquellos casos en que lo 

exija el mejor despacho de los negocios, la moral o las bu•na• 

costumbres, según lo dispone el articulo 720 de la ley laboral, 

B. De gratuid~d del proceso. Nuestra Carta Magna establece, 

en la última parte del artículo 17, que "Los tribunale~ estarán 

expaditos para administrar justicia en los plazos y términos que 

fije la ley; su servicio será gratuito, quedando, en 

consecuencia, prohibidas las costas judiciales.• 

Siguiendo el espíritu Constitucional a que se refiere la 

disposición transcrita, y atendiendo a su obligatoriedad para 

todos los tribunales, la Ley Federal del Trabajo cumpla con la 

misma al establecer el principio de mérito en su artículo 685, 

con lo que, válidamente, se puede decir que los órganos 

jurisdiccionales del trabajo y sus integrantes están impedidos 

legalmente de percibir remuneración alguna de los particulares, 

ni aun a pretexto de gastos realizados en el juicio. 



- 27 -

e. De inmediatez. Taml>Hn llamado de inmediación, este 

principio conaiate en el contacto directo que debe existir entre 

la• part•• y el juzgador, a fin de que 6ate obtenga información 

dB pri•r• 111&110 •en.ibilil:Ando1e lllA• hacia el conflicto por 

dirimir. Por e•te principio, la• Junta• están obligadas a 

recibir toda• la• declaraciones y pre•enciar todos los actos de 

prueba; •us miembro• pueden preguntar libremente a las personas 

que intervengan en el proceso, examinar documentos u objetos 

exhibido• como pruebas e, inclu•ive, constituirse en sitios que 

tengan relación con el negocio planteado. 

D. De oralidad. Tradicionalmente han existido, en relación 

a la actividad procesal, dos tipos de proceso: oral y escrito. 

Sin embargo, en la práctica, encontramos que, en todo caso, se 

utiliza un sistema mixto, denominandolo oral o escrito, según el 

tipo que predomine en el desarrollo del proceso respectivo. 

Conforme al articulo 685 de la ley laboral, el proceso del 

trabajo debe ser predominantemente oral, y asi es, ya que sólo 

es obligatorio presentar por escrito la demanda con la que se 

inicia el procedimiento. Ahora bien, como las partes hacen sus 

exposiciones oralmente y con el fin de conservar la memoria de 

todo lo actuado, el articulo 721 de la propia ley ordena que 

todo lo actuado en las audiencias se hará constar en actas. 

La oralidad del proceso se encuentra vinculada con el 

principio de inmediatez, pues el contacto entre partes y 
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3uzgador-a través de la palabra hablada1-permite a este último-

una impresión viva del negocio en cuesti6n. 

B. A Instancia de parte. Be xegla esencial del proce9o la 

que establece que no hay juez sin demandante. Bl proceao del 

trabajo está influido por el principio dispositivo, ad.- que 

impone a las partes el deber de estimular la actividad de los 

órganos jurisdiccionales, a fin de obtener la satisfacci6n de 

sus intereses, sean jurídicos o econ6micos 1 esto es, para que el 

poder jurisdiccional intervenga por conducto de sus integrantes, 

es necesario que los particulares promuevan o ejerciten sus 

acciones. 

Este principio está presente en los artículos 871 y 878 

fracciones II. III y IV, refiriéndose el primer precepto a la 

presentación por escrito de la demanda, es decir, se inicia el 

proceso a instancia de parte, y el segundo, a la exposición de 

la demanda y contestación de la misma, en la segunda étapa de la 

primera audiencia. 

F. Principio de economía. Este principio se encuentra 

estrechamente relacionado con el de concentración, se refiere a 

que se busca obtener el mlximo resultado con el menor empleo 

posible de la actividad jurisdiccional. De ahi que, también, en 

el proceso laboral se concentra en una sola audiencia el total 

de las étapas a desarrollar en el mismo, ésta es la de 

conciliación, demanda y excepciones y ofrecimiento y admisión de 
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pruebas. 

G. De concentración. Segjin este principio, deben reunirse o 

concentrarse todas las cuestiones litigiosas para ~er resueltas 

en la resolución definitiva, o por lo 11enos el mayor na.ero 

poai))le de ellas, evitando que el curso del proceso en lo 

principal se suspenda, logrando con ello la brevedad del juicio 

en su tramitación. 

La Ley Federal del Tr&Nj o diepone que 101 incidentes se 

deben tramitar dentro del expediente principal, ordenando que se 

substancien y resuelvan de plano, salvo en loa caso• de 

nulidad, COllpetencia, acuailaci6n y excusas, Hi como que las 

Juntas no pueden revocar IUS propias resoluciones (arta. 761, 

763 y H8). 

H. De sencillez en el proceso. A diferencia del proceso 

civil que se caracteriza por su rigidez, inflexibilidad y 

formalidad, el proceso laboral ea flexible, sencillo y no 

requiere de formalidad alguna, aalvo que la demanda sea 

presentada por eacrito. Aai lo establece el artículo 687, que 

determina: 

•Bn las comparecencias, eacritoa, promociones o 

alegaciones, no se exigirá forma determinada; pero las partea 

deberán precisar los puntos petitorios." 
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I. Integraci6n de la demanda. Este pdnc.ipJo_ee__refiere a __ _ 

lo que conocemos como euplencia de la queja o, lo que es lo 

mismo, a la obligaci6n de las autoridades jurisdiccionales del 

trabajo de subsanar la d~. Suplencia o wplir significa, 

integrarle lo que le falta, COft11letarla, enmendar las omieiones 

en que incurra, perfeccionarla, o bien, eubsanarla, que se 

refiere a disculpar, excusar una falta o deeacierto, reparar un 

daflo, enmendar un error. Bl segundo plrrafo del articulo SIS de 

la ley de la materia establece este imperativo a las juntas, 

partiendo de dos supuestos distintos con soluciones, claro est•, 

distintas, a saber: 

La Junta está obligada a subsanar la demanda al momento de 

admitirla, cuando sea incompleta al no comprender todas las 

prestaciones que conforme a la ley deriven de la acci6n 

intentada o procedente, de acuerdo a los hechos expuestos por el 

trabajador. 

Si la demanda resulta ser obscura o vaga, la Junta, al 

admitir la demanda, prevendrá al trabajador para que dentro de 

un término de tres días subsane los defectos en que haya 

incurrido, seftalándole en qué consisten las irregularidades. 
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CAPITULO II 

PASBS DSL PROCBDIMillNTO ORDINARIO 

Previo a entrar al estudio de laa fases del procedillliento 

ordinario, habremos de aclarar, toda vez que el objeto de ·este 

trabajo ea la prueba denominada confesional para hechos propios, 

que ae desarrolla exclusivamente este procedimiento por 

considerar que a6lo en él ae puede proponer y ea id6nea dicha 

probanza, ya que en los otros procedimientos establecidos por la 

propia Ley Federal del Trabajo, los eapecialea y los colectivos 

de naturaleza económica, no obstante que no esta prohibida 

expresamente por la ley, su admisi6n seria practicamente 

inaceptable, toda vez que· además de ociosa careceria de 

idoneidad para demostrar los hechos constitutivos de las 

acciones ejercitadas y de las excepciones opuestas. 

Ya que aeftalamOB loa diferentes procedimientos que -nciona 

la ley, consideramos apropiado referirnos, aunque sea 

brevemente, a loa diversos tipos de conflicto que se pueden dar 

en materia de trabajo, conflictos que para su solución habr4 de 

impulsarse la actividad jurisdiccional y, con ello, el 

desarrollo del proceso. 

Bntendemos por conflicto de trabajo, toda diferencia o 

controversia, sea jurídica o económica, que se suscite entre las 

partes sujetas al derecho laboral, con motivo del cumplimiento, 
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modificación o establecimiento de las relaciones individuale• o 

colectivas de trabajo. 

Bl articulo 604 de la ley de la materia .. tablee• tr•• 

tipos de conflictos, a saber: lo• que se susciten entra 

trabajadores y patrones, entre trabajadores y entre patrona•. 

Ahora bien, en estos tres tipo• de conflictos se pueden dar 

matices distinto•.• como ea que sean de calidad individual, 

colectiva, jur!dica y/o econ6áiica. 

Bl maestro Trueba clasifica a los conflictos del trabajo 

como individuales jur!dico• o económicos, colectivos jur!dico•, 

colectivos económicos y burocr4ticoa. Por su parte, lo• 

tratadistas Rafael Tena y Hugo Italo Morales, lo hacen 

atendiendo a tres criterios, es decir, por cuanto a los 

intereses en pugna, por lo que hace a los sujetos y el legal: la 

primera clasificación la subdividen en conflictos individuale•, 

colectivos, jurid~cos y económicos; la segunda en entre patrona• 

y trabajadores, entre patronea, entre trabajadores, entre 

sindicatos y entre sindicatos y terceras personas, y la 6ltima 

en por violación de w1 derecho o ·de una norma, por inexistencia 

de condiciones de trabajo justas, por desequilibrio entre lo• 

factores de la producción y por insometimiento al arbitraje. 

Por nuestra parte, de acuerdo con la ley, consideramos que 

los conflictos pueden ser individuales o colectivos, mismo que a 

su ve:, seg6n su naturaleza, podrán ser jurídicos o económicos. 
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Por conflictos individuales se entiende que son aquellos 

que afectan intereses de carActer individual, con independencia .. 

del número de trabajadores que en el conflicto intervengan. 

Loa conflictos colectivos son los que afectan interesas de 

car6cter profesional o sindical, independientemente, tambHn, 

del número de trabajadores participantes en el conflicto. 

Son jurídicos loa conflictos derivados del c\iqllimiento o 

interpretación de la ley o de los contratos, loa que, 

evidementemente, tambi6n pueden ser individuales o colectivos. 

Los conflictos que tienen por objeto crear, modificar, 

suspender o terminar laa condiciones de trabajo, se denOlllinan 

econ6aticoa y pueden ser igualmente individuales o colectivos. 

Por último, debemos precisar que haciendo uso del 

procedimiento ordinario se pueden dirimir los conflictos 

individuales, sean de naturaleza juridica o económica, y los 

conflictos colectivos de naturaleza juridica, toda vez que la 

misma Ley Federal del Trabajo contiene un capitulo especial para 

el desarrollo de los conflictos colectivos de naturaleza 

económica, establecido por los articules del 900 al 919 

inclusive. 

l. PRBSBNTACION DB LA DEMANDA. 
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La presentación de la demanda ea la llave de la justicia 

que abre el procedimiento, es la baae sustentadora del proceso 

y, a su vez, es propiciadora de díveraaa consecuencias . Con ·i~ 

demanda, el actor da inicio al ejercicio de la acción y plantea 

en fo1"111a concreta sus pretensiones al juzgador; aquí 

utilizamos tres vocablos diatintoa, demanda, acción y 

pretensión, loa cuales creemos conveniente distinguir y 

conceptualizar aunque sea someramente. 

Segdn el Diccionario Jurídico editado por la UNAM, demanda 

ea: 

, "Bl acto procesal por el cual una persona, que se 

constituye por el mismo en parte actora o demandante, formula su 

pretensión -expresando la causa o causas en que intente fundarse 

- ante el órgano jurisdiccional, y con el cual inicia un proceso 

y solicita una sentencia favorable a su pretensión.• (16) 

Bl catedrAtico CIPRIAHO GOMBZ LARA, define a la demanda de 

la siguiente manera: 

"La demanda se define como el primer acto de ejercicio de 

la acción, mediante el cual, el pretensor acude ante los 

tribunales persiguiendo que se satisfaga su pretensión.• (17) 

(16) Instituto de Investigaciones Jurídicas, op. cit., T. III. 

(17) GOMBZ LARA, CIPRIANO. - Derecho Procesal Civil, Editorial 
Trillas, S.A. de c.v., México, 1984, p. 32. 
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Como una mera intención de ..ti:aducir las anteriores 

definiciones a lenguaje -• coalín o sencillo, diremos que la 

~. y su presentación, es el acto de voluntad de la parte 

que se •iente afectada en sus intereses, con el que solicitará 

del órgano jurisdiccional desarrolle el procedimiento respectivo 

con el fin de que resuelva favorablemente el conflicto que le ha 

sido planteado. 

Bl propio diccionario a que nos referimos líneas arriba, 

define a la acción como: 

"Bl poder jurídico de provocar la actividad de juzgamiento 

de un 6rgano que decida los litigios de intereses jurídicos.• 

(18) 

Luego entonces, la acción es la facultad que tiene 

cualquier persona de mover y mantener activa la maquinaria 

estatal de orden jurisdiccional para obtener la satisfacción 

jurídica de sus intereses. 

Bxiate una gran diversidad de opiniones respecto de la 

acción, pero como no ea objeto del present~ estudio, sólo es 

conveniente dejar claro que se considera a ésta como aquello que 

provoca la función jurisdiccional del Bstado, seftalando, por 

último, t"res de las acepciones más aceptadas, que son las 

siguientes: a) la acción como sinónimo de derecho, que es el 

(18) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. I. 
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caso en que ae le identifica con el derecho sustantivo o de 

fondo, o como una prolongación del mismo al ejercerlo ante loa 

tribwia1es1 b) la acción como sinónimo de pretensión y demanda, 

considerAndola como la pretensión de que ae tiene un derecho 

por el que se promueve la respectiva demanda, y c) la acción 

como sinónimo de facultad de provocar la actividad 

jurisdiccional, atendiendo con ello a la facultad juridica de 

toda persona de activar la función jurisdiccional requiriendo la 

satisfacción de sus pretensiones. 

Por pretensión se debe entender que es la reclamación 

especifica que el demandante formula contra el demandado, es 

decir, aquello a lo que el accionante cree tener derecho y que, 

evidentemente, le mueve a ejercitar la acción a fin de obtenerlo 

de su contraparte. 

Bl diccionario ya aludido establece la distinción entre loa 

tres conceptos en estudio, remitiendonoa a Guasp, quien lo hace 

en los siguientes términos: •concedido por el Bstado el 

poder de acudir a los tribunales de justicia para formular 

pretensiones (derecho de acción), el particular puede reclamar 

cualquier bien de la vida, frente a otro sujeto distinto, de un 

órgano jurisdiccional (pretensión procesal), iniciando para 

ello, mediante un acto especifico (demanda), el correspondiente 

proceso, el cual tendrá por objeto aquella pretensión." (19) 

(19) Instituto de Investigaciones Juridicas, op. cit., T. III. 
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. ____ Al iniciar ene apartado bablamo11-da l.aa-cODSecuencias que 

produce la presentaci6n de la cletaanda, de 6stas ya se esbozaron 

dos i111POrtantes, a saber: al ejercicio de la acciOn activando la 

funci6n jurisdiccional, y, con ella, la foraulaci6n de la 

pretensi6n o petici6n concreta de satisfacci6n del interés 

que se cree conculcado. 

Otra importante consecuencia de la presentaci6n de la 

demanda, conforme al articulo 712 de la ley, es que con tal acto 

se interrumpe el t6~no de la prescripci6n, no obstante que la 

Junta a la que se dirigi6 sea incompetente. El articulo 1135 del 

C6digo Civil vigente en el Distrito Federal, define esta figura 

jurídica de las siguiente forma: 

"Art. 1135.- Prescripción es un medio de adquirir bienes o 

de librarse de obligaciones, mediante el transcurso de cierto 

tiempo, y bajo las condiciones establecidas por la ley.• 

El diccionario jurídico que hemos venido utilizando la 

define asi: 

"Modo de adquirir el dominio de cosa ajena, a través de la 

posesión de ella durante cierto tiempo y con los requisitos 

marcados por la ley, o de librarse de una obligación que se 

hubiere contraído y cuyo cumplimiento no se exija durante el 

término que señale asimismo la ley.• (20) 

(20) Ibidem, T. VII. 
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Bs_cbv.i.o....que en este trabajo nos- interesa-·la-prescripción 

por la que una persona, fisica o moral, se libera de 

obligaciones por el eolo transcurao del tiempo .. o bien, que la 

parte· contraria pierde su derecho o se le extingue por no 

ejercitarlo en el téJ:lllino legal. 

La Ley Federal del Trabajo, en su Titulo Décimo, reglamenta 

expresamente la preecripción, eatableciendo como regla general 

el término de un afio para todas las acciones, salvo en los casos 

que también enumera, contando dicho. término a partir del dia 

siguiente a la fecha en que la obligaci6n sea exigible .. Loa 

casos de excepción son los siguientes: 

A. Prescriben en un mes: a) las accione& de los patronea 

para despedir a los trabajadores, para disciplinar sus faltas y 

para efectuar descuentos en sus salarios, y bl las accione& de 

los trabajadores para separarse de su trabajo. Al respecto, 

consideramos que el legislador concluyó que un mes era tiempo 

suficiente para que el patrón pudiera efectuar los actos 

necesarios para actuar en consecuencia, conforme a la falta 

cometida por el trabajador o para descontar de sus salarios la 

deuda exigible, siendo también un plazo adecuado para que el 

trabajador obtenga el asesoramiento requerido para, en su caso, 

ejercitar su acción. 

En estos casos la prescripción, o su término propiamente 

dicho, comienza a correr, en el mismo orden, a partir del día 
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siguiente a la fecha en que el pat~tuvo conocimien o de la 

causa de la separaci6n o de la falta, desde el momento e que se 

con¡>rueben los error•• cOllletidos, o las p6rdidas o averias 

i~tablea al trabajador, o desde la fecha en que la d da sea 

exigible y, en el caao del trabajador, a partir de la echa en 

que 6ate tenga conocimiento de la causa de aeparaci6n. 

B. Prescriben en doa meses las acciones de los trab jadores 

que sean separados del trabajo, comenzando a correr el t ino a 

partir del d!a siguiente a la fecha en que ello suce ió. La 

acción a que se refiere es muy probablemente la qiie co mayor 

frecuencia se ejercita, la que deriva del despido. 

c. Beta última excepción a la regla general estab ece el 

término de dos aftos, misma que alude a tres importantes c sos, a 

saber: 

a) Las acciones de los trabajadores para reclamar 1 pago 

de indemnizaciones por riesgos de trabajo; 

b) Las acciones de los beneficiarios en los casos de muerte 

por riesgos de trabajo, y 

c) Las acciones para solicitar la ejecución de los audos 

de las Juntas de Conciliación y Arbitraje y de los con enios 

celebrados ante ellas. 
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Bn el primer caso, el término prescriptivo comienza a 

correr a partir del lllOlllento en que aea determinado el gr~ de 

incapacidad, en el allglllldo caao, desde la fec~ de muarte del 

trabajador y, en el tercer caao, a· partir del dia 'aiguiente en·v, 

que fue notificado el laudo o aprobado el convenio. 

como caso eapecial, dispuesto por la propia ley, cuando ·ae 

trata de laudos que imponen al patr6n la obligaci6n · da 

reinstalar al trabajador, aquél podrA aolicitar a la Junta qua 

le fije a 6ste un término no mayor de treinta días para qua 

regrese a au trabajo, con el apercibimiento de que , en caao 

contrario, el patr6n estara facultado para dar por terminada la 

relaci6n laboral. 

Por otro lado, como caaos de auspensiCln del término, la 

prescripci6n no puede comenzar ni correr contra loa incapacaa 

mentales, s6lo hasta que legalmente se haya diacernido au 

tutela, y contra loa trabajadores que hayan sido incorporados al 

servicio militar en tiea;io de guerra. 

son casos de interrupci6n de la prescripción, en primer 

lugar, la presentación de la demanda . o de cualquier promoción 

ante cualquier Junta, independientemente de si es o no 

competente, y, en segundo lugar, cuando la persona que se 

beneficia de ella reconoce el derecho de la persona a quien le 

perjudica, sea de palabra, por escrito o por hechos indudables. 
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Lo• t6nirlo• PH•criptivo• •e cuentan_c;_onaiderando a los 

••e• por el ndmro de di•• que le• corresponda, contando el 

pri•r dia completo, no ob•tante que no lo sea, debiendo serlo 

el 6lt1-, y, en el C890 de que ••te mea feriÍldo, •e tendr6 por 

completa la pre•cripci6n ba•ta.cumplido el dia 6til siguiente. 

Por 6ltimo, cabe agregar que la prescripción, considerada 

c..o excepción de car6cter perentorio, debe ser hecha valer 

oportun-te por quien •e beneficia de ella (al contestar la 

demanda), pue• sólo asi podr6 ser estudiada por el órgano 

jurisdiccional re•pectivo, ya que no está facultado para hacerlo 

de oficio. 

Una vez que hemos vi•to tres de las más importantes . 

consecuencias que trae aparejada la presentación de la demanda, 

ahora estudiaremos los requisitos o partes fundamentales que 

aquella debe reunir, lo que •e conoce como integración de la 

demanda. 

A diferencia de otros códigos procedimentales, la Ley 

Federal del Trabajo no contiene una disposición expresa que 

establezca sistem6ticamente los requisitos que deba contener la 

demanda, aunque si se pueden encontrar en diversos artículos; de 

cualquier forma las partes fundamentales o requisitos son los 

tradicionales, que son: 

La demanda deberá ser por escrito, el que contendrá: 
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a) Nombre y domicilio del actor (art. 739); 

b) Nombre y domicilio del demandado (arte. 712 y 739); 

c) Prestaciones especificas que reclame el actor (art.685); 

d) Los hechos en que el actor funde su petición, 

explicAndolos claramente (art. 685), y 

el PUntos petitorios (art. 878, fr. II.). 

Bn cuanto al inciso al, es requisito indispensable el 

nombre del actor, toda vez que con ello se establece con 

precisión quién asume tal papel y si tiene o no capacidad para 

promover el juicio, de lo que deriva otro importante requisito, 

tratándose de representantes o apoderados, el que se acornpafte a 

la demanda el poder que les acredite como tales. El domicilio es 

importante, puesto que éste se constituirá en el lugar sede de 

la comunicación que con el actor tenga el tribunal, máxime que 

comúnmente se trata del despacho del apoderado que lo representa 

en juicio, a quien se le autoriza para oir las notificaciones 

correspondientes. 

Por lo que hace al nombre del demandado, siendo trabajador 

el actor, éste no está obligado a conocerlo y, por ende, a 

expresarlo en su escrito de demanda, pero es condición esencial 

precisar el domicilio de la empresa, establecimiento, oficina o 
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lugar en donde l_abora o laboró_.~_c;on este dato la Junta

podra imponer de la recl11111ación a la parte demandada por medio 

de la notificación. 

Bl inciao el se refiere a toda• aquellas prestaciones que 

recl- el actor, como aon o pueden ser la indemnización por 

deapido, prima de antiguedad, reinstalación, pago de horas 

extras, etc., siendo fAcil advertir la importancia que reviste 

este requisito, toda vez que de no existir peticiones o 

pretensiones no existiria, tampoco, razón para la demanda. 

Tan importante como el anterior, el requisito que marcamos 

con el inciso d) se refiere a la explicación de los hechos en 

que el actor fundamente sus peticiones, hechos que harán 

comprensible, tanto al órgano jurisdiccional como a la parte 

demandada, cuándo, cómo y dónde ocurrieron los que motivaron la 

propia demanda. 

Los puntos petitorios a que aludimos en el inciso e), son 

los puntos en que en forma sintetizada se hace la petición de 

que el órgano jurisdiccional resuelva en tal sentido, que 

condene a la parte demandada al cumplimiento de 

determinada conducta, que reconozca los derechos del actor, etc. 

La ley no exige que se establezca en la demanda la 

fundamentación en derecho de las pretensiones del actor, pero 

para una correcta integración del escrito respectivo es 



- 44 -

_importante la exposición de los apoyos jurídic~s.~~gsiste~~•-.!9.!L 

los artículos que fundamenten la petición, los que .dejó de 

CW11Plir y violó la parte demandada, así como los que sustenten 

la v!a procesal a seguir. 

Cabe destacar que de acuerdo con el criterio 

jurisprudencial de nuestro más alto tribunal, la demanda siempre 

deber;l estar firmada al presentarla ante el órgano 

jurisdiccional, de lo contrario se tendr;l por no interpuesta. 

Una vez que la Junta ha recibido el escrito de demanda, 

está obligada a dictar el acuerdo de admisión, dentro de las -

veinticuatro horas siguientes a la en que la recibió, seflalando 

fecha y hora para la celebración de la audiencia de 

conciliación, demanda y excepciones y ofrecimiento y admisión de 

pruebas, previo análisis de que la demanda se encuentre 

completa, clara y detallada, de lo contrario la misma Junta 

deberá subsanarla, esto por cuanto a prestaciones que no reclame 

el actor y que deriven de la acción intentada, pero si es el 

caso de que el actor trabajador ejercite acciones 

contradictorias o hubiere irregularidades en su escrito, se le 

prevendrá para que la subsane dentro de un término de tres días, 

seftalándole los defectos u omisiones. 

El acuerdo a que nos referimos en el párrafo anterior 

debera contener, también, la orden de que el mismo se notifique 

personalmente a las partes, por lo menos con diez días de 
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anticipación a la audienci~.--ape~iendo al demandado con. 

tenerlo por inconforme con todo arreglo conciliatorio, por 

contestada la demanda en sentido afirmativo y por perdido el 

derecho de ofrecer pruebas, si no concurre a la audiencia. Bn el 

acto de la notificaci6n se entregará al demandado o demandados 

copia cotejada de la demanda. 

Como ya dijimos, del acuerdo inicial que dicta la Junta, se 

desprende que la audiencia consta de tres étapae, la de 

conciliación, la de demanda y excepciones y la de ofrecimiento y 

admisi6n de pruebas. A continuaci6n pretendemos hacer un breve 

análisis de cada una de estas etapas. 

2. CONCILIACION. 

El diccionario de Reader' e Digeet, define el vocablo 

conciliar como poner de acuerdo loe ánimos de loe que 

estaban opuestos entre sí." (21) 

Más técnicamente, el Diccionario Jurídico de la UNAM 

conceptualiza a la conciliaci6n de la siguiente manera: 

"Bs el acuerdo al que llegan las partee en un proceso, 

cuando existe.controversia sobre la aplicación o interpretación 

de sus derechos, que permite resulte innecesario dicho proceso. 

Be asimismo el acto por el cual las partes encuentran una 

(21) Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado, Reader•s Digest 
México, S.A. de C.V., México, 1979, T. 3. 
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solución a sus diferencias y la actividad que sirve para ayudair__ 

a los contendientes a encontrar el derecho que deba regular sus 

relaciones juridicas.• (22) 

La conciliación se ha convertido en una institución 

fundamental y de suma importancia dentro del proceso lal:loral,con 

ella, se dice estadisticamente, se resuelven en promedio el SOt 

de los conflictos que se ventilan a través del procedimiento 

ordinario-, constituye una étapa preprocesal obligatoria, es 

decir, el jucio propiamente dicho no se inicia si no se agota 

previamente la étapa conciliatoria; en la misma, las partes 

realmente afectadas, ante la presencia de la autoridad 

conciliadora de las Juntas, podrán entablar diálogo haciendo 

propuestas y contrapropuestas, sin obligación de reconocer o 

negar hechos ni de rendir pruebas, buscando un entendimiento 

directo y amigable para encontrar la solución al conflicto 

mediante un acuerdo conciliatorio que el propio órgano 

jurisdiccional deberá aprobar. 

El articulo 876 de la ley laboral indica la forma en que 

debe desarrollarse la étapa conciliatoria, estableciendo los 

siguientes seis pasos: 

I. Las partes comparecerán personalmente a la Junta, sin 

abogados patrones, asesores o apoderados. 

(22) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. II. 
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Esta disposición obliga a que ~QID:ei!r-ªzcan personalmente la~ 

partee envueltas en el conflicto, ello en razón de que son las 

que obviamente están interesadas en que el mismo se resuelva y 

podr6n, con conocimiento de causa, aceptar o no las fórmulas de 

entendimiento que recíprocamente se plantearían. Ahora bien, por 

lo que hace a las personas morales, lógico es que 

personalmente no pueden acudir, por lo que habrá de hacerlo 

quien tiene carácter de funcionario con las facultades 

necesarias para tomar decisiones que permitan llegar a un 

acuerdo, caso en que se ubicaría el administrador único o el 

presidente del consejo de administración de dicha persona moral, 

o bien, el representante legal que acredite con el 

correspondiente testimonio notarial tener las facultades 

requeridas, en cuyo caso consisten en el poder general para 

pleitos y cobranzas y para actos de administración en materia 

laboral. 

II. La Junta intervendrá para la celebración de pláticas 

entre las partes y exhortará a las mismas para que procuren 

llegar a un arreglo conciliatorio. 

Este dispositivo representa un imperativo legal para que la 

Junta y sus funcionarios procuren avenir a las partes 

en conflicto, instruyéndolas acerca de sus obligaciones y 

derechos, proponiéndoles soluciones componedores y haciéndoles 

notar la conveniencia de que terminen de la forma más equitativa 

posible su conflicto. No obstante, las partes no están obligadas 
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a la conciliación y, en consecuencia, tampoco se les puede 

imponer la opinión de las Juntas al respecto. 

III. Si las partes llegaren a un acuerdo, se dad por 

terminado el conflicto. Bl convenio respectivo, aprobado por la 

Junta, producirá todos los efectos jurídicos inherentes a un 

laudo. 

De llegar a un arreglo satisfactorio para ambas partes, 

deberán celebrar un convenio que someterán a la aprobación de la 

Junta, misma que de aprobarlo lo elevará a categoría de cosa 

juzgada como si se tratare de laudo debidamente ejecutoriado, 

con lo que dicho convenio tendrá fuerza de carácter obligatorio 

para ambas partes y, por lo tanto, será :jecutable en caso de 

que alguno de los firmantes incufüpliere alguna o algunas de las 

obligaciones contenidas en él y a su cargo. El elevar el 

convenio a calidad de cosa juzgada garantiza la seguridad 

jurídica en el proceso, pues una vez celebrado y debidamente 

cumplimentando, el mismo conflicto no poñrá ser llevado de nueva 

cuenta a la autoridad jurisdiccional. 

IV. Las partes de común acuerdo, podrán solicitar se 

suspenda la audiencia con objeto de conciliarse; y la Junta, por 

una sola vez, suspenderá y fijará su reanudación dentro de los 

ocho días siguientes, quedando notificadas las partes de la 

nueva fecha con los apercibimientos de ley. 
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La petición de suspensión y diferimien!'.º de la audiencia 

tiene por objeto el que las partes mediten sobre los términos 

propuestos para el probable arreglo concilitario, alargando 

también el periodo conciliatorio, pues durante el tiempo de la 

suspensión pueden seguir celebrando pláticas tendientes a ese 

fin. 

V. Si las partes no llegan a un acuerdo, se les tendrá por 

inconformes, pasando a la étapa de demanda y excepciones. 

Esta disposición refuerza el criterio de que la 

conciliación no es obligatoria para las partes, sino que lo es 

el celebrar dicha étapa y el que las Juntas procuren lograr el 

avenimiento, sin que ello signifique que las partes no puedan 

lograr dirimir sus diferencias y llegar a un convenio en 

cualquier momento del procedimiento. 

VI. De no haber concurrido las partes a la conciliación, se 

les tendrá por inconformes con todo arreglo y deberán 

presentarse personalmente a la ztapa de demanda y excepciones. 

Es evidente que si las partes no concurren estarán 

inconformes con la conciliación, presumiéndose su intención de 

no celebrar ningún acuerdo conciliatorio; ahora bien, la última 

parte de esta fracción impone a las partes la obligación de que 

se presenten personalmente a la siguiente étapa, misma en la 

que, al iniciarla, el presidente de la Junta está obligado a 
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exhortar a l~ _partes para que co_11º-UA,en sus diferencias··-

Es importante hacer notar que el hecho de ~e el demandado 

proponga al actor alternativas de soluci6n, no quiere decir que 

con ello reconozca el derecho invocado por el accionante ni que 

efectivamente esté obligado al pago de las prestaciones 

reclamadas. 

3.- DEMANDA Y BXCEPCIONBS. 

Una vez concluida la étapa de conciliación, la Junta 

acordará tenerla por cerrada y deteminar& abrir la segunda 

fase, la de demanda y excepciones. 

En tétminos de lo dispuesto por el articulo 878 de la Ley 

Federal del Trabajo, la étapa de demanda y excepciones se 

desarrollará de acuerdo a las siguientes reglas: 

I. Nuevamente, el presidente de la Junta exhortará a las 

partes para que lleguen a un arreglo y si éstas persisten en 

continuar el juicio, dará la palabra al actor para la exposición 

de su demanda. 

Como ya dij irnos, si alguna de las partes o ambas no 

hubieren concurrido a la primera étapa de la audiencia, a la 

segunda deben hacerlo personalmente, pues conforme a la primera 

regla establecida en la fracción que se comenta deberán ser 
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exhortadas, al inicio de esta segunda étapa,_ para que procuren 

conciliar sus intereses y, de no hacerlo, entonces sí se 

inicia el arbitraje o juicio propia~ente dicho, dándole la 

palabra al accionante a fin de que exponga su demanda. 

II. Bl actor expondrá su demanda, ratificándola o 

modificándola, precisando los puntos petitorios. Si el 

promovente, siempre que se trate del trabajador, no cumpliere 

los requisitos omitidos o no subsanare las irregularidades que 

se le hayan indicado en el planteamiento de las adiciones a la 

demanda, la Junta lo prevendrá para que lo haga en ese acto. 

Bate es el momento en que el actor puede ratificar o 

modificar su demanda, precisando los puntos petitorios y 

subsanar las irregularidades que se le hubieren indicado al 

recibir la misma por la Junta. Por cuanto a lo que debe 

entenderse por •modificación de la demanda", el Pleno de la 

Federación de Conciliación y Arbitraje aprobó el criterio 

respectivo, según se desprende de su circular de 7 de febrero de 

1984 que fuera debidamente publicada, criterio en el que plantea 

tres supuestos, a saber: 

al Cuando únicamente se aclara o precisa ambiguedad, 

obscuridad o confusión en los hechos, el demandado tiene la 

obligación de contestar en ese momento. 

b) Si se amplían o adicionan los hechos, por equidad y a 
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petici6n de parte, se debe suspender la audiencia para dar 

oportunidad de defensa sobre el particular y preparar pruebas. 

Bs claro que si el demandante no est6 prep~rado para dar 

contestaci6n a la ampliaci6n o adici6n tampoco lo estari para 

ofrecer pruebas, de ahí que si lo solicita deber6 suspenderse la 

audiencia y concederle la oportunidad de defensa y probatoria 

sobre el particular. 

c) Bl planteamiento de nuevas acciones (pretensiones) que 

impliquen cambiar la naturaleza de la intentada y que en 

realidad representen una nueva demanda, deben desestimarse 

porque la Junta se vería impedida para subsanarla. Bste 

criterio deriva de que no se afecta a los trabajadores si se 

dejan a salvo sus derechos por lo que hace a las nuevas 

acciones, pues el hecho de que no se le acepten en el proceso 

presente no significa su ex~inción, estando facultados para 

hacerlas valer en una nueva demanda. 

I I I . Expuesta la demanda por el actor, el demandado 

procederá en su caso, a darle constestación oralmente o por 

escrito. Bn el segundo supuesto, está obligado a entregar copia 

simple al actor, de lo contrario la Junta la expedirá a su 

costa. Toda contestación de demanda, sea oral o escrita, por 

tradición, más no por requisitos sistemiticos legales, debe 

contener los siguientes elementos: 

a) Como primera parte, nombre y domicilio del demandante, 
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ref~_encia .~l escr_ito de demanda que ae contesta y nombre del 

actor, aai como, en algunos caaoa, nombre de las personas a 

quienes 1e faculta como apoderados, a1111q11e en materia laboral es 

mls ireeuente que esto último se d6 en la primera comparecencia. 

bl Una segunda parte, en la que el demandado se refiera a 

cada una de las pretensiones y hechos argumentados por el actor 

en su demanda y, en su caso, en la modificación. 

c) Bn la tercera parte, de derecho, el demandado niega o 

afirma el derecho aducido por el demandante y fundamenta su 

respuesta con apoyo en el articulado relativo de la ley. 

dl Bn la cuarta parte, se hacen valer las excepciones y 

defensas que el demandado oponga y tenga en contra del actor. 

el La quinta y última parte contendrá los puntos petitorios 

o síntesis concreta de petición del demandado. 

Sólo resta decir que la contestación de la demanda 

configura la respuesta que da el demandado a las razones de 

hecho y de derecho que aduce el actor, constituyéndose en pieza 

esencial del proceso, pues con ella se determina la litis o 

puntos de controversia y se integra la relación jurídica 

procesal. 

iv. Bn su contestación opondrá el demandado sus excepciones 
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y dl;lfen!>_ªs, debiendo de_ referirse _.a__todos_ y _ cada uno de los 

hechos aducidos en la demanda, afirmát\dolos o negándolos, y 

expresando los que ignore cuando no sean pr~pios; pudiendo 

agregar las explicaciones que estime convenientes. Bl silencio y 

las evasivas harán que se tengan por admitidos aquellos sobre 

los que no se suscite controversia, y podrá admitirse prueba en 

contrario. La negación pura y simple del derecho, importa la 

confesión de los hechos. La confesión de éstos no entrafla la 

aceptación del derecho. 

Previo a hacer un breve análisis de las excepciones y 

defensas, debemos hacer notar que, al contrario de cuando la 

parte demandada no ocurra a la audiencia y se le tiene por 

contestada la demanda en sentido afirmativo ésta puede ofrecer 

pruebas en contrario si acude a la étapa respectiva, en el caso 

de que no conteste algun hecho o lo haga con evasivas se le 

tendrá por admitido, si no se suscita controversia por lo que a 

ese hecho o hechos respecta, sin que además, se le admita prueba 

en contrario. Nuestro criterio en cuanto a este dispositivo 

legal es que debería admitirse la prueba en contrario, pues en 

el proceso laboral lo que se busca es la verdad real. Por otro 

lado, en la propia contestación, el demandado podrá reconvenir 

al actor lo que considere procedente. 

Los tratadistas TBNA SUCK y MORALBS S., definen excepción y 

defensa de la siguiente manera: 
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"Bn t6rminoa generales, l.!!_~lón ea la oposición que 

el demandado formula frente a la demanda, bien como obstáculo 

definitivo o provisional a la actividad provocada mediante el 

ejercicio d• la acción ante el órgano jurisdiccional, bien para 

contradecir el derecho material que el actor pretende hacer 

valer, con el objeto de que la sentencia que ha de poner término 

a la relación procesal lo absuelva total o parcialmente, luego, 

las excepciones son las causas jurídicas invocadas por el 

demandado para oponerse a la acción ejercitada por el 

demandante. 

"loa defensa es una oposición no a la actividad del órgano 

jurisdiccional, sino al reconocimiento del derecho material 

pretendido en la demanda, como serían los hechos y argumentos 

que hace valer el demandado en jucio para impedir el 

ejercicio de la acción." (23) 

CIPRIANO GOMBZ LARA, citando a LAURO AGUIRRB GONZALBZ, nos 

informa: 

"Las excepciones son oposiciones que no desconocen o niegan 

la existencia de la razón o de los hechos y derechos en los que 

el actor pretende fundamentar su demanda,sino que le contraponen 

nuevos o diferentes hechos y/o derechos, suficientes para 

excluir, desvirtuar o postergar, los efectos jurídicos 

(23) TBNA SUCK, RAFAEL y MORALBS s .• ITALO HUGO.- Derecho 
Procesal del Trabajo, Editorial Trillas, S.A. de C.V., 2a. 
edición, México, 1987, pp. 38 y 39. 
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pretendidos por el actor. Oposición que va más alla de la simple 

negación o desconocimiento de la razón o fundamento en que el 

demandante apoya su pretensión. La defensa es la simple 

negociación de la razón, hechos y/o derechos de la pretensión 

del actor.• (24) 

RAFAEL DB PINA, establece la distinción entre excepción y 

defensa como sigue: 

"Dentro del rigor técnico deseable en toda construcción 

jurídica, es obligada la distinción entre la excepción y la 

defensa. La excepción se dirige a poner un obstáculo temporal o 

perpetuo a la actividad del órgano jurisdiccional; se refiere a 

la falta de los presupuestos o requisitos necesarios para que 

pueda entablarse una relación procesal perfecta. La defensa es 

una oposición, no a la actividad del órgano jurisdiccional, sino 

al reconocimiento del derecho material pretendido en la 

demanda." (25) 

De los anteriores conceptos, podemos concluir que son 

excepciones las que van dirigidas a osbtaculizar la actividad 

jurisdiccional, y son defensas las que se oponen al 

reconocimiento del derecho material pretendido. 

Por lo que hace a las excepciones, existen diversas 

(24) GOMEZ LARA, CIPRIANO.- Derecho Procesal Civil, Editorial 
Trillas, S.A. de c.v., México, 1984, pp. 51 y 52. 

(25) PINA, RAFAEL DE.- Curso de Derecho Procesal del Trabajo, 
Ediciones Botas, México, 1952, p. 88. 
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___ c_l_adfi.c:aciones, _pero la• 1111• con1aes aon las que se dividen-en- -

IUbetanciale• (de fondo) y proceaale• (de fo:nnal, que a su vez 

•e conocen como perentorias, que producen la ineficacia 

definitiva de la acci6n, y dilatoria•, que solo suspenden 

t9111POralmente loe efectos de la acci6n. 

La Ley Federal del Trabajo no contiene una en11111eraci6n de 

la• excepciones, sean dilatorias o perentorias, no obstante 

podemos •eftalar algunas de ellas: serian perentorias o 

•ub•tanciale• la preacripci6n (arta. 516 a 519), la cosa juzgada 

y las pluapetici6n, ·y serian dilatorias o procesales la de falta 

de personalidad (art. 692), la de incOll'petencia (arte. 523, 527, 

604, 621 y 7001, la de obscuridad e imprecisi6n de la demanda 

(art. 685) y la de litispendencia (art. 766). 

v. Bl que el demandado oponga la excepción de incompetencia 

no lo exime de contestar la demanda, toda vez que de n~ hacerlo 

y de declararse competente la Junta del conocimiento, se tendrá 

por confesada la demanda. 

VI. Las partea podr.tn por una sola v~z, replicar y 

contrarreplicar brevemente, asentando en el acta, si lo desean, 

sus manifestaciones, con las que se pretende fijar claramente la 

litis. 

VII. Bn caso de que el actor sea reconvenido, éste deberá 

contestar de inmediato, o bien, de solicitarlo, la Junta 
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suspenderá la audiencia para continuarla_cientro de loa cinco 

días siguientes: 

VIII. Concluida la etapa de demanda y excepciones, •• 

iniciará inmediatamente la de ofrecimiento y admiai6n de 

pruebas. Estando las partea conf-::n.ie con los hechos y reducida 

la controversia a un punto de derecho, ae declarara cerrada la 

instrucci6n. 

En cuanto a la etapa 1o:. estudio, ea importante scllalar las 

consecuencias resultantes por no comperecer a la misma. 

a) Si es e~ actor quien no comparece a la étapa de demanda 

y excepciones, se le tendr& por ratificada su demanda en loa 

términos del escrito inicial, perdiendo el derecl•o de 

subsanarla, en su caso. 

b) Cuando es el demanoi'ldo quien no comparece a dicho 

periodo, se le tendr& por contestada la demanda :E."n sentido 

afirmativo y s6lo tendr& :.portunidad de ofrecer pruebas de las 

llamadas en contr<'.rio, es decir, para demostrar que el actor no 

era trabajador o patr6n, que no existi6 el despido o que no son 

ciertos los hechos afirmados en la demanda. 

c) Por último, de no comparecer ambas partes la audiencia 

se llevará a cabo de cualquier manera, toda vez que la demanda 

se ratifica de oficio. 
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4. OPRBCIMIBNTC Y ADMIS<ON DB PRUBBAS. 

Toda vez que 1a prueba en general ea materia de eatudio 

dal aiguiente capitulo, en eate apartado a6lo haremos referencia 

al c6mo ae deaarrolla la terc'!!ra y tiltima etapa de la prilft'!!ra 

audiencia en el pro=edimiento ordinario. 

Bata etapa tiene por objeto hacer llegar a la Junta loa 

elemento• probatorios que se eatimen pertinentes, habida cuenta 

que loa hechos con1titutivoa de las acciones ejerci!:adae y de 

laa excepciones y defensas opueataa, al provenir de partes 

interesadas, pueden ser verdaderos o falsos, por lo que es 

necesario que mediante la prueba se acredite cu veracidad; lo 

anterior sin que lle restrinja la facultad de" las juntas de 

ordenar durante todo el desarrollo del procedimiento y aun en la 

reaoluci6n, •pruebas para mejor proveer•, o participar en 

interrogatorios a testigos o peritos, etc. 

conforme al artículo 880 de la Loy Federal del Trabajo, 

eata etapa ae desarrollar6 de acuerdo a l:ia siguientes reglas: 

I. Bl actor ofrecer6 sus pruebas en relaci6n con los hechos 

controvertidos. Inmediatamente deapu6s el demandado ofrecerá sus 

pruebas y podrá objetar las de su contraparte y aquél a su vez 

podrá objetar las del demandado. 

La etapa se abre permitiendo que el actor ofrezca ~;uellae 



- 60 -

probanzas que tienden a demostrar los hechos de la demanda y ir~~ 

se conocen como directas. Igual derecho se concede al demandado 

reapecto a su conteataci6n y el de objetar laa de au contraria 

e igual oportunidad ae debe dar al actor. Cabe advertir que la 

ley permite aq>liamente el hacer uso de todos loa medios de 

prueba, lilllittndo·ae s6lo a que no sean contrario• a la moral y 

al derecho, que se refieran a loa hechos controvertidos, que 

tengan relaci6n con la litis planteada o no resulten indtilea o 

intrascendentes y que al of recerlaa ae acoaipaften todos loa 

elementos necesarios para su desahogo. 

Por cuanto a las <objeciones, 6atas aon loa obstaculoa o 

razones jurídicas que motivan a que la parte contraria, si laa 

conoce, las oponga con objeto de que se deaeche o no aea 

admitida la prueba rea¡iectiva, bien sea por aer ociosa e 

intrascendente, por no estar Ofrecida conforme a derecho, porque 

algún documento eat6 alterado en cuanto a su contenido o firma, 

etc.; para que sean atendibles, deben aer concretas y 

particularizadas, precisando las circunstancia• que a juicio de 

quien repar6, hacen que carezca de valor la prueba. 

II. Las partea podrán ofrecer nuevas pruebas, ai~re que 

se relacionen con las de la contraparte y que no se haya cerrado 

la etapa de ofrecimiento de pruebas. Asimismo, en caso de que 

el actor necesite ofrecer pruebas relacionadas con hechos 

desconocidos que se desprendan de la contestación de la demanda, 

podrá solicitar que la audiencia se suspenda para reanudarse a 
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1oa...diez dias siguientes a fin.de preparar dentro de este plazo 

las pruebas correspondientes a tales hechos. 

La suspensi6n de la audiencia para que el actor pueda 

preparar las pruebas relacionadas con los hechos que le eran 

desconocidos hasta el momento de enterarse de la contestaci6n de 

la demanda, obedece a un principio de equidad y equilibrio en la 

relaci6n procesal, toda vez que la parte demandada gozará 

también del derecho de suapenai6n, en la segunda etapa, cuando 

la demanda ea ampliada o adicionada con nuevos hechor., 

auapenai6n que le da oportunidad de dar conteataci6n a la 

ampliaci6n o adiciones y de preparar las pruebas relativas. 

Una vez que se ha cerrado este periodo de la audiencia, las 

partea estarán imposibilitadas de ofrecer nuevas pruebas, si no. 

se ha dado el caso, podrán ofrecer aquellas relacionadas con las 

que ofreci6 la contraria, misma que se conocen como indirectas. 

III. Las partes deberán ofrecer sus pruebas observando las 

disposiciones relativas del Capitulo XII del Titulo Décimocuarto 

de la ley, es decir, el que se refiere a las pruebas. 

IV. concluido el ofrecimiento, la Junta resolverá 

inmediatamente sobre las pruebas que admita y las que deseche. 

Bl auto 3dmisorio de pruebas deberá relacionar las que sean 

adn,itidas señalando dia y hora para su desaho~>:>, de se::: éste 
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necesario, así como seilalar las que desecha,. motivando y 

fundamentando debidamente la causa del des!!chamiento. Bn el 

mismo acuerdo, la Junta ordenará, en su caso, la preparación de 

las pruebas, como son: girar los oficios que •• requieran para 

recabar informes o documentos que deba expedir alguna autoridad 

o exhibir persona ajena al juicio y que haya solicitado el 

oferente, con los apercibimientos de ley; ordenar la citación de 

testigos o peritos, y en general, dictará las medidas necesarias 

a efecto de que el dla en que se celebre la audiencia se 

desahoguen todas las pruebas admitidas. 

Bl auto a que nos referimos en el párrafo anterior, es la 

clave para lograr celeridad en el procedimiento y contar con loa 

elementos necesarios para llegar al conocimiento de la verdad 

que es la baae para dar una solución justa al conflicto. Treinta 

días fija la ley como máximo para el desahogo de prueba&, 

admitir elementos inútiles o intrascendentes impide el 

cumplimiento de ese imperativo legal. Bl sellalamiento de fecha 

para audiencia de desahogo debe abarcar todas las pruebas, de no 

ser posible, se deben SGl'lalar fechas sucesivas, tratando de 

preparar oportunamente las pruebas que lo requieran. 

Finalmente, es importante seilalar que el artículo 881 de la 

ley, establece que una vez que ha concluido esta etapa, sólo se 

admitirán las pruebas relativas a hechos supervenientes o a las 

tachas formuladas a los testigos. 
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Una vez concluida la recepción . .dlL..todaa las pruebas, su 

de•ahogo, en ·1a misma audiencia las partes podrán fomular sus 

alegato• y, previa certificación de que no quedan pruebas 

pendiente• por de•ahogar, se declarará cerrada la instrucción y, 

en con•ecuencia, se pa1arán los autos a proyecto de resolución. 

5. USOLUCIOH. 

Bl diccionario juridico en que nos hemos venido apoyando, 

define a las resoluciones judiciales de la siguiente manera: 

•Resoluciones judiciales, son los pronunciamientos de los 

jueces y tribunales a t~a· ... ;;s de loa cuales acuerdan 

determinaciones de trámite o deciden cuestiones planteadas por 

las partes, incluyendo las resoluciones del fontlo ~el 

conflicto.• C26) 

Por BU parte, CIPRIAHO GOMEZ LARA, en BU "Teoría General 

del Proceso• y citando a Cabanellas, nos dice que se ha 

entendido por resolución judicial lo siguient~: 

"Toda decisión o providencia que adopta un juez o tribunal 

en el curso de una causa contenciosa o de un expediente de 

jurisdicción voluntaria, sea a instancia de parte o de oficio." 

(27) 

(26) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. VIII. 

(27) GOMEZ LARA, CIPRIANO, Teoria General del Proceso, UNAM, 6a. 
edición, México, 1983, p. 317. 
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Como vemo•, no existe gran diferencia entre una y otra 

definición, con lo que podemos decir que la resolución judicial 

e~ la decisión o determinación emitida por un órgano 

jurisdiccional, dentro de un procedimiento judicial, contencio10 

o no, por la que re•uelve cuestiones de trámite o de fondo 

planteadas en el mismo. Tradicionalmente se ha clasificado a las 

resoluciones en de tres tipos, a saber: 

al Decretos, que representan simples deteminacione1 de 

tr6mite; b) autos, cuando deciden cualquier situación dentro del 

pr~ceso, y c) sentencias, si resuelven el fondo del negocio. 

La Ley Federal del Trabajo, ordenamiento que en este ca10 

nos interesa, en su articl•.lo ,;37 nos dice que las resoluciones 

laborales son: 

I. Acuerdos: si se refieren a 1imples determinaciones de 

trámite o cuando decidan cualquier cuestión dentro del negocio; 

II. Autos incidentales o resoluciones interlocutorias: 

~uando resuelvan dentro o fue:a de juicio un incidente; y 

III. Laudos: cuando decidan sobre el fondo del conflicto. 

Este último tipo de resolución es el que atañe al.tema que 

nos ocupa, por lo que a él habremos de referirnos sin que ello 

signifique una importancia menor de los otros dos tipos de 
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reaoluc_ionea. 

81 doctor .. s10a D8 BUllH, noa informa, citando a J. JBSUS 

CASTOIUDIA, que: 

"Bl laudo eat6 llamado a expresar el juicio de valoración 

que llevan a cll))o laa juntas acerca de la controversia sostenida 

por laa partea.• (281 

Por au parte, TBNA SUCK y MORALES S. , conceptualizan al 

laudo de la siguiente forma: 

"Laudo ea el acto jurisdiccional en virtud del cual la 

Junta aplica la norma al caso concreto a fin de resolver y 

destruir la incertidumbre del derecho." (29) 

Loa elementos que deben contener· los laudos, atendiendo al 

articulo 840 de la ley, ae enumeran a continuación: 

I. Lugar, fecha y Junta que lo pronuncie; II. nombres y 

domicilios de las partes y sus representantes; III. uu extracto 

de la demanda y su contestación que deberá contener, con 

claridad y concisión, las peticiones de las partes y los hechos 

controvertidos; IV. enumeraci6n de las pruebas y apreciación que 

(28) BUBN L, NBSTOR DE.- Derecho Procesal del Trabajo, Editorial 
Porrúa, S.A., México, 1988, p. 489. 

(29) TENA SUCK, RAFAEL y MORALES s. • ITALO HUGO. - Derecho 
Procesal del Trabajo, Editorial Trillas, S.A. de c.v., 2a. 
edición, México, 1987, pp. 38 y 39. 
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~-~ .._ ~ ~' Y. _extracto de loa alegatoa1 VI. La_!! 

...- i...i- • • ~I la juriaprudancia o doctrina que 

a. et.na • I' t 1•1 r VII. loa punto• resolutivos. 

S.. 4IOa pc!Mroll •l-toa •• refieren a la identificaci6n 

.. ul .. la 191 r que H contieMn, •i11111Pre, al inicio del 

1..C.1 • cuuto a loe pmtoe Ul, IV y v, estos ae integran en 

la parte 1 a •·Ada •EUUltalldoa•, en la que ae aeftalan loa 

utUll CM, M Cija la litia, H enuncian las prueba• y, en au 

calO, H ~ loe alegato•1 •1 punto VI ae contiene en la 

,aste 11..... •-icl•ranc!oa•, que •• en el que ae aprecia la 

casga de la prueba r ai •• eu111plio o no con ella, aa1 como los 

~entoa de la propia Junta en cuento a que ai ae estiman o 

u procedent•• las pretensi<:1nett o excepciones y defensas, 

ceaolvieado; de hecho, en eat11 part<J11 por ál ~tmo, loa punto& 

naolutivoa son la• consecuencias deri ,.adae de loa propios 

-iderandoe, en loa qua •• abauelve o condena. 

Del articulo 841 de la ley de la materia, ae extraen tres 

i1111ortantea facultada• y/o obligacione~ de las Juntas para 

emitir aua laudo•, estas aon: 

al Verdad Hbida y buena fa guardada, f6rmula que faculta a 

laa Junta• a no sujetarse a regla• estrictas al momento de 

resolver, a6lo con el requisito de buena fe. 

bl Apreciaci6n de loa hecho• en conciencia y sin necesidad 
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de sujetarse a reglas o formulismos sobre estimación de las 

pruebas, facultad referida a que las Juntas habrán de analizar 

los hechos planteados y las pruebas con criterio lógico y justo, 

no escrito legal. 

c) Expresión de loa motivos y fundamentos legales, 

obligación que deriva de las garantias constitucionales de 

audiencia y legalidad, toda vez que las resoluciones de 

autoridad deben estar suficientemente fundadas y motivadas. 

Otros importantes requisitos establece el articulo 842, ea 

decir, que loa laudos deben ser claros, preciaos y congruente• 

con la demanda, contestación y demAs pretensionea deducidas 

oportunamente. La claridad se refiere a que se debe utilizar, en 

la medida de lo posible, lenguaje comiin, entendible para loa 

trabajadores; la precisión se refiere a la atención del problema 

en si mismo, objetivamente, sin ir mAs alla de las constancias 

de autos ni de la litis; y la congruencia, ea el requisito que 

obliga a resolver sobre las pretensiones oportunamente deducidas 

y sobre las excepciones y defensas planteadas, o sea, que no se 

condene sobre algo que no fue reclamado o mas alla de lo pedido 

o, en su caso, que se absuelva considerando excepciones o 

defensas no planteadas. 

Por último, si la cuestión planteada se refiere a 

prestaciones económicas, el laudo determinará el salario que 

sirva de base a la condena cuantificando las prestaciones 
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relativas, con el señalamiento de las medidas que se habrán de 

tomar para que se cumpla la resolución. Solo excepcionalmente se 

ordenará abrir el incidente de liquidación. 
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CAPITULO TI! 

1. GIRIALIDADBS Y CONCBPTO. 

Bl Diccionario Juridico editado por la Universidad 

.. cioaal, noa info~ al reapecto y en doa sentidos que debemos 

entender por prullba: 

•Bn sentido escrito, la prueba es la obtención del 

cercioramiento del juzgador acerca. de loa hechos discutidos y 

discutibles, cuyo esclarecimiento reaulte necesario para la 

reaoluci6n del conflicto aometido a proceao. Bn este sentido la 

prueba •• la verificación o confirmación de laa af innaciones de 

hecho expreaadaa por laa partee. Bn sentido amplio, •e a~•igna 

como prueba a todo el conjunto de actos desarrollados por laa 

partea, loa terceros y el propio juzgador, con el objeto de 

lograr la obtención del cercioramiento judicial aobre loa hechos 

discutido• y discutibles.• (30) 

Bl tratadiata CIPRIANO GOMBZ LARA, quien advierte que la 

doctrina ha sido reticente a dar conceptos de prueba por que 

ello implica rieagos, se aventur>' a proporcionarnos las 

acepciones que, en su concepto, tiene dicho vocablo: 

(30) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de I~vestigad-;;nes 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. VII. 
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"Se entiende por prueba en una primera acepción, a los 

diversos medios probatorios, o sea, en ese sentido prueba es el 

,conjunto de instrumentos por los cuales se persigue dar al 

juzgador el cer~ioramiento sobre las cuestione& controvertidas. 

Bn una segunda acepción prueba designa al procedimiento 

probatorio, ea decir, deaigna el deHrrollo formal de la fase 

probatoria del proceso. Bn una tercera significación expresa a 

la actividad de probar, eato ea, al hacer prueba, al conjunto da 

actos de pruebas, al conjunto de actoa de probar1 en una cuarta 

acepción, se ha entendido el resultado producido o reaultante 

de los medios de prueba ofrecidos y desahogados en el proceso; 

finalmente, en una quinta acepción, se ha querido expresar la 

razón, motivo o argumento que hacen tener por verificado o por 

verificadas laa afirmaciones o las negaciones que ae han 

introducido en el proceso.• (31) 

Una útima conceptualización, menos técnica si se quiere, es 

la que nos proporciona el diccionario del Reader•s Digest, que 

informa que prueba es: 

•Acción y efecto de probar; razón, demoatración, documento, 

testimonio u otro medio con que ae pretende probar la verdad o 

falsedad de una cosa; justificación de la verdad de los hechos 

controv~rtidos en un juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley.• (32) 

(31) GOMBZ LARA, CIPRIANO.- Derecho Procesal Civil, Editorial 
Trillas, S.A. de c.v .. México, 1984, pp. 72 y 73. 

(32) Gran Diccionario Enciclop6dico Ilustrado, Reader' s Digeat 
M6xico, S.A. de c.v .. M6xico, 1979, T. 9. 
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_pe _las anteriores descripciones del vocablo prueba, no 

obstante contener algunas diferencias, sobre todo en cuanto a 

sua div.rsas acepciOlllls,pode.as extraer algunos de aua elelll9ntos 

para intentar desarrollar nuestra propia conceptualización, 

encuadrando la mi- dentro de lo que es objeto de estudio del 

presente apartado; luego entonces, podeaios decir: 

Pruebas, son todos aquellos medios o instrumentos de que se 

valen las partes en un proceso para crear en el juzgador la 

convicción de veracidad de su pretensión u oposici6n, con la 

finalidad de obtener una resolución favorable a sus intereses. 

Ahora bien, en cuanto al objeto de la prueba lo serin 

exclusivamente loa hechos que resulten dudosos o controvertidos, 

pues por esa razón, precisamente, estarln sujetos a prueba, es 

decir, como son las situaciones con que se ha formado la 

controversia, es evidente que habrá de demostrarse su veracidad; 

por otro lado, no obtante que el derecho no está sujeto a 

prueba, siguiendo lo dispuesto por el articulo 86 del Código 

Federal de Procedimientos Civiles, toda vez que la Ley Federal 

del Trabajo es omisa al respecto, si lo estará si 6ste se funda 

en leyes extranjeras, usos, costumbres o juriaprudencia. Bl 

articulo de referencia expresa textualente lo siguiente: 

Art. 86. Sólo los hechos están sujetos a prueba; el derecho 

lo estará únicamente cuando se funde en leyes extranjeras o en 

usos, costumbres o jurisprudencia. 
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No obstante, de una correcta .interpretación de las 

fracciones IV y VIII del articulo 878 de la ley lal::loral se 

deduce que la propia ley releva de prueba al. dllreeho, aai, 

prescribe dicho dispositivo: 

Art. 878. La etapa de demanda y excepciones, se 

desarrollarA conforme a los normas siguientes: 

IV. Bn su contestaci6n opondrA el demandado sus excepciones 

y defensas, debiendo referirse a todos y cada uno de loa hechos 

aducidos en la demanda, afinn&ndoloa o neg6ndolo1, y expresando 

los que ignore cuando no sean propios, pudiendo agregar la1 

explicaciones que estime convenientes. Bl silencio y laa 

evasivas, harAn que se tengan por adlllitidos aquellc>s sotlre 101 

que no se suscite controversia, y no podrA admitirse prueba en 

contrario. La negaci6n pura y 1imple del derecho, ia;iorta la 

confesi6n de los hechos. La confeai6n de 6stos no entrafta la 

aceptaci6n del derecho; 

~. 
VIII. Al concluir el periodo de demanda y excepciones, se 

pasarA inmediatamente al de ofrecimiento y adnúsi6n de pruebas. 

Si las partes están de acuerdo con los hechos y la controversia 

queda reducida a un punto de derecho, se declarará cerrada la 

instruc·ci6n. 

Permitasenos citar, al repecto, una interesante ejecutoria 

de nuestro más alto tribunal: 



- 73 -

" PRUEBAS . HBCHOS CONTROVBRTiooS. -_ Es un principio general 

de derecho que solamente los hechos controvertidos ·son materia 

de prueba.• 

A11¡1aro directo 1918/56. - Bnrique Cabrera RernAndez. - 4 de 

septiembre de 1959. 

Bn cuanto a los hechos, es canlin que los estudiosos del 

derecho, con loe que estamos de acuerdo, aludan a que no hay 

necesidad de probar loe que sean notorios, eituaci6n que admite 

el C6digo Federal de Procedimientos Civiles, que dispone lo 

siguiente: 

Art. 88. Los hechos notorios pueden ser invocados por el 

tribunal, aunque no hayan sido alegados ni probados por las 

partes. 

NBSTOR DB BUBN, quien cita a Jaime Guaep, nos dice de los 

hechos notorios: 

"Por razón de la activiciad que el conocimiento del dato 

supone, quedan dispensados de prueba aquellos hechos cuyo 

conocimiento es de tal intensidad que n~ se necesita, con 

respecto a los mismos, un acto especial dirigido a obtener el 

convencimiento del juez. A esta categoría pertenecen, 

típicamente. los hechos notorios: verdades científicas, 

históricas, geográficas, generalmente reconocidas, asi como los 

llamados hechos evidentes o axi9máticos. La notoriedad de un 
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hecho estriba sólo, en efecto, en un grado especial y .a. 
intenso del conocimiento que provoca en el que esta de•tinado a 

recibirlo. Pue• pert-ciendo el dato a la cultura o experi•cia 

cCllllln de 10• hclllbn•, su conociaiento po•itivo, wia ,,.. 11119 • '~ 

logra, revi•te extr•ordinaria garantla.• (331 

Deriva, entonces, del propio objeto de la prueba, que son 

excepcione• a la necHidad de probar: al el dllncho, •• decir, 

la• norma• .jurldica• nacionales; b) ·los hecho• notorios; el lo• 

hecho• que tienen a su favor una presunci6n legal, y di lo• 

hechos ya probados, lo• admitido• y lo• confesado•. 

Por cuanto a las excepcione• marcada• con. lo• inci•o• al y 

bl , ya la• estudiamos, por lo que hace a los hechos que tienen a 

•u favor una pre•unci6n legal, e• evidente que la nece•idad de 

probar existe, &1, pero para demo•trar lo contrario, si91111re que 

dicha presunción no sea jure et de jure, y, respecto de la 

excepción marcada con el inci•o di no requiere de eXPlicación, 

sólo baste decir que el articulo 777 de la ley dispone que la• 

pruebas deben referirse a los hechos controvertidos cuando no 

heyan sido confesados por las partes, lo que implica que hayan 

sido admitidos. 

Ya vimos cual es el objeto de la prueba y, a efecto de 

complementar la idea al respecto, sólo resta seftalar que el fin 

de la prueba es el lograr convicción en el titular del órgano 

(331 BUBN L. NBSTOR DB.- Derecho Procesal del Trabajo, Editorial 
Porrúa, S.A., México, 1988, p.401. 
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jurisdiccional, es decir que , mediante el razonamiento derivado 

del estudio de las diversas pruebas aportadas en el proceso, el 

·juzgador llegue al conocimiento de la verdad. 

Bn cuanto a las formas de clasificaci6n de las pruebas, 

tradicionalmente se han dividido en dos grupos o categorías, las 

pruebas propiamente dichas y las presunciones. Por lo que hace a 

las prime·ras, se han seguido diversos criterios, de los que a 

continuaci6n se enuncian algunos: 

a) Atendiendo a la naturaleza del proceso, en que pueden 

aer de car4cter penal, civil, laboral, fiscal, administrativo, 

etc. 

b) Plena y semiplena, siendo aquella la que alcanza un 

resultado positivo, permitiendo su aceptaci6n sin temor de 

incurrir en error, y la segunda es la que sólo lleva a simples 

conjetura•. 

c) Se llama directa a la que se destina a producir la 

convicci6n sin interhrencias o intermediarios, e indirecta si 

existe intermediaci6n de otros hechos con los que se relaciona 

el principal. 

d) Reales y personales, en que las primeras se encuentran 

en las cosas y las segundas se logran por medio de las personas. 
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e) Son originales las primeras copias o el traslado de un 

documento, y serán derivadas o inoriginales las ulteriores 

copias. 

f) Hist6ricas y criticas, las primeras reproducen de alguna 

forma el hecho a probar y las segundas se refieren a una 

operaci6n 16gica utilizando el método inductivo. 

g) Preconstituidas y por constituir,siendo aquellas las que 

se han fort11ado o constituido antes del proceso, y 6stas las que 

se llevan a cabo durante el miB1110. 

hl Nominadas e innominadas, las que est6n previstas y 

reguladas por la ley y las que no lo est6n. 

il Pertinentes, las que est6n relacionadas con los hechos a 

probar, e impertinentes, las que no tienen relaci6n con la 

materia probatoria. 

j) Idóneas e ineficaces, en que las primeras son las 

adecuadas para probar los hechos conducentes y las s.egundas las 

que no lo son. 

k) son concurrentes las pruebas que, asociadas entre si, se 

complementan para probar un hecho, y son singulares las que 

subsisten por si solas. 
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Para concluir con el presente apartado, cabe señalar que 

los 6rganos jurisdiccionales, con objeto de alcanzar la verdad y 

subsanar las deficiencias de las partes en materia probatoria,en 

nuestro caso particularmente la parte trabajadora, están 

facultados para ordenar diligencias ·para mejor proveer. Bsta 

facultad eat' expresamente establecida por loa artículos 782 y 

886 de la propia Ley Federal del Trabajo, que textualmente 

disponen lo siguiente: 

"Art. 782. La Junta podrá ordenar con citación de las 

partes, el examen de documentos, objetos y lugares, su 

reconocimiento por actuarios o peritos y, en general, practicar 

las diligencias que juzgue conveniente para el esclarecimiento 

de la verdad y requerira a las partes para que exhiban los 

documentos y objetos de que se trate." 

"Art. 886. Del proyecto de laudo formulado por el auxiliar, 

se entregará una copia a cada uno de los miembros de la Junta. 

"Dentro de los cinco dias hábiles siguientes al de haber 

recibido la copia del proyecto, cualquiera de los miembros de la 

Junta podrá solicitar que se practiquen las diligencias que no 

se hubieren llevado a cabo por causas no imputables a las 

partes, o cualquier diligencia que juzgue conveniente para el 

esclarecimiento de la verdad. 

"La Junta, con citación de las partes, señalará, en su 
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caso, dia y hora para el desahogo, dentro de un.té%11lino_de ocho 

días, de aquellas pruebas que no se llevaron a cabo o para la 

práctica de las diligenciaa solicitac!aa. ·• 

Bata facultad de realizar las diligencias para mejor 

proveer, para el mejor esclarecimiento de la verdad, ea 

potestativa par.a las Juntas, es decir, es una facultad que 

pueden ejercer o no y, de hacerlo, las partes sólo tendrán la 

intervención que la propia Junta les conceda. 

2 • LA CARGA DE LA PRUBBA. 

La carga de la prueba es una más de las diversas cargas que 

pueden presentarse en el proceso, cargas que, obviamente, ae 

denominan procesales; las más importantes de estas cargas son la 

de la presentación de la demanda, la de la contestación de la 

demanda, la de impulsión del procedimiento, la de la prueba, la 

de los alegatos y la de la impugnación. 

Pero empecemos desde el principio, carga, etimológicamente 

hablando, significa •cosa que pesa sobre otra•, y en términos 

jµridicos, según Bermudez Cisneros, quien cita a Carnelutti, la 

carga es "una facultad cuyo ejercicio es necesario para la 

obtención de un interÁs.• (34) 

(34) BBRMUDBZ CISNBROS, MIGUBL. - Derecho Procesal del Trabajo, 
Bditorial Trillas, S.A. de C. V., 2a. edi.::ión, México, 
1978, p. so. 
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Bl diccionario juddico de la UNAM~ nos define a la carga 

procesal de la siguiente manera: 

•se suele entender por ella la aituaci6n jurídica en· que se 

colocan las partea cuando por una disposici6n legal o una 

determinaci6n judicial deben realizar una determinada conducta 

procesal, cuya realizaci6n las ubica en una situación jurídica 

favorable para sus intereses dentro del proceso (expectativa), y 

cuya omisi6n, por el contrario, las pone en una situación de 

desventaja (perspectiva).• (351 

A su vez, el maestro GOMBZ LARA, en su Derecho Procesal 

Civil, afirma que: •La carga procesal es una situación jurídica 

por la que una parte en el proceso tiene que realizar un acto 

para evitar que le sobrevenga un perjucio o una desventaja 

proceeal. • (361 

Loe concepto& transcritos no difieren en esencia, más bien 

tienen importantes coincidencias como son el que las partes, en 

una situación jurídica dada, deben realizar determinado acto, 

que con dicha actuaci6n pueden obtener resultados favorables y, 

de omitir realizar tal acto, redundará en su perjuicio. Ahora 

bien, la carga de la prueba, enmarcada dentro de este concepto 

global, es la de más importancia, de ahí que es la que ha 

merecido mayor elaboración legislativa, jurisprudencia! y 

(35) Diccionario Juridico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. II. 

(36) GOMBZ LARA, CIPRIANO.- Derecho Procesal Civil, Editorial 
Trilla&, S.A. de c.v., México, 1984, p. 77. 
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dqctrinal. El tratadista RAFAEL DE PINA, nos.dice al respecto: 

"La carga de la prueba· (onus probandi). representa el 

grav .. n que recae •obre la• parta• de facilitar el .. terial 

probatorio necesario al juez para formar su convicci6n sobre los 

hechos alegados por la mi11111a.• (37) 

Por su parte, TENA SUCIC Y MORALBS s., nos informan sobre 

este tema que: 

"La carga de la prueba representa el gravamen o peso que 

recae sobre las partes para que suministren obligatoriamente el 

material probatorio que la junta necesita para formar su 

convicci6n sobre loa hechos alegados en juicio.• (38) 

De las anteriores definiciones, podemos concluir que la 

carga de la prueba se refiere a la necesidad de las partee de 

allegar al órgano jurisdiccional el material probatorio 

necesario para que pueda formar su criterio sobre la verdad de 

los hechos. 

Decimos que es una necesidad de las partes y no una 

obligación, porque el no aportar pruebas no trae como 

consecuencia una sanción jurídica, situación que se da en el 

(37) PINA, RAFAEL DE. - curso de Derecho Procesal del Trabajo, 
Ediciones Botas, México, 1952, p. 191. 

(38) TENA SUCK, RAFAEL y MORALBS s .• ITALO HUGO.- Derecho 
Procesal del Trabajo, Editorial Trillas, S.A. de C.V., 2a. 
edición, México, 1987, p.111. 
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ca•o del incufti>limiento de una obl.igaci6n, dicho de otra foXlllil, 

la carga de la prueba •• traduce en una actividad optativa para 

la• parte•, que en el ca•o de •er omiea una de ellas en cuanto a 

eu de•arrollo, ••t• •ufrir& la• coa.ecuencias de eu inactividad 

proce•al, que pueden llegar a que la acci6n ejercitada, o la 

excepci6n opue•ta en •u ca•o, resulte improcedente. 

Ahora bien, en principio, tal necesidad de probar la 

tienen tanto el actor como el demandado, es decir, no s6lo uno 

de ellos debe probar, pues pesa sobre ambos la carga de probar 

los hechos en que fundan su acci6n o su excepci6n, según sea el 

caso, ello atendiendo al viejo principio de que quien afirma 

e•ti obligado a probar, criterio que alude a la conducta 

procesal de las partes. Bn ese sentido se pronuncia el C6digo 

Federal de Procedimientos Civiles, cuyo artículos vale la pena 

transcribir: 

"Art. 81. Bl actor debe probar los hechos constitutivos de 

su acci6n y el reo los de sus excepciones.• 

"Art. 82. Bl que niega s6lo e•tá obligado a probar: 

•1. cuando la negaci6n envuelva la afirmaci6n expresa de un 

hecho; 

•11. CUando se desconozca la presunci6n legal que tenga a 

su favor el colitigante, y 
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III. Cuando se desconozca.la capacidad.• 

como \l'fllllOs, sigue iqierando en HtH d~9P01iciones el 

principio en comento, puH d H ua.Usan cornct-te lu 

rracciones II y III del arículo 82 en cita, la negativa a que ae 

refieren siguen conteniendo afi1:11Sciones expresas, ea decir, 

•afi11110 que el contrario no eeta favorecido por tal presunci6n 

legal• o •afirmo que la contraria carece de capacidad", de ahí 

que la institución de la carga de la prueba se mantenga, en ese 

cuerpo normativo, en una línsa conservadora. 

Bn cuanto a la distribución de la carga de la prueba, 

iejemplUicativo H "el texto del pjrrafo que a continuaci6n ae 

transcribe, mi.- que extraemos del Curso de Derecho ProcsHl 

d"!.l Trabajo de De t'ina: 

•11 Código Civil de Napoleón Htableció (art. 1,315), con 

relación al reparto de la carga de la prueba que el que reclama 

el cumplimiento de una obligación debe probarla, y que, 

recíprocamente, el que se pretende libre de una obligación debe 

justificar el pago o hecho que produjo la extinción de 6sta. 11 

criterio fue acogido en otros C6digoa civiles y aún •• halla 

vigente, pero la jurisprudencia y la doctrina la han adoptado a 

las realidades del proceso estableciendo normas de aplicación 

que tienen una validez general, Bn la distribución o reparto da 

la prueba influyen pr4cticamente razones de oportunidad y, 

sobre tado, el principio de igualdad de laa partes que aconseja 
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dejar a la iniciativa de cada u:is. a ellas hacer valer los 

beClboa que quien que naa couideradoa por al juez, es decir, 

8111191109 que cada uaa de l.u panaa aat• intareaada en que sean 

teaidoe CalO ft&'Cllldell:08. CoUituian~ta, al inter6• del actor 

ba ele couiatlr en probar l.oa bechoa C:OIUltitutivos de su acci6n 

f el. del. d-'Ddldo ID facilitar la prueba de aquelloa en que 

funde - excepci-•. • 1391 

llueatra Ley •ederal dlil Trabajo no contiene disposiciones 

eapeclficaa en eae aentido, maa bien, ha preferido imputar 

directuante l.a carga probatoria al patr6n, sin excluir l.a 

poaibiU.dad de conaiderar o tomar en cuenta las presuncionea y 

l.u nglaa de juicio dlirivadas de los principios generales del 

dliracho, diapoaici6n qua evidentemente contiene un alto sentido 

aocial.. A eate arrojamiento de la necesidad probatoria a l.a 

parta patronal, se la ha llamado inversi6n de la carga de la 

prueba qua tiene como principal objetivo no dejar a los 

tr~jadorea en estado de indefenai6n. 

Aaí., Val!IOB que en laa disposiciones relativas de la Ley 

Federal del Trabajo se hizo la distribuci6n de la carga de la 

prueba atendiendo .a que, objetivamente, la obligaci6n de 

conaervar los documentos referentes a las condiciones de trabajo 

no puede recaer en el trabajador, sino en el patr6n, con ello, 

ademAs de obligar a los patrones a conservar dicta 

dOCU111entaci6n, es l6gico que por tal raz6n tendrán la carga 
,~.:,¡. --------

(39) PINA, RAPABL DB.- Curso de Derecho Procesal del Trabajo, 
Bdiciones Botas, M6xico, 1952, pp. 195 y 196. 



- 84 -

probatoria al respecto, dado el caso de un juicio laboral, 

dejando al trabajador la necesidad de invocar dichas condiciones 

de trabajo. 

Pues bien, la ley laboral contiene una carga genérica y 

varia• especificas, aai el articulo 874, en su primera parte, 

establece la genérica, facultando a las Juntas a proceder con 

cierta libertad atendiendo a las obligaciones que la legislaci6n 

en general imputa a loa patrones, derivando de tal disposici6n 

.una importante presunci6n. Bl texto en comento es el siguiente: 

•Art. 784 . La Junta eximirt de la carga de la prueba al 

trabajador, cuando por otros medios esté en posibilidad de 

llegar al conocimiento de los hechos, y para tal efecto 

requerirt al patr6n para que exhiba los documentos que, de 

acuerdo con las leyes, tiene la obligaci6n legal de conservar 

en la empresa, bajo el apercibimiento de que de no presentarlos, 

se preaumirtn ciertos los hechos alegados por el trabajador ... " 

La segunda parte del articulo en cita contiene o enumera 

las cargas probatorias especificas que pesan sobre el patrón; 

dice esa parte lo siguiente: 

En todo caso, corresponderá al patrón probar su dicho 

cuando exista controversia sobre: 

"l. Fecha de ingreso del trabajador; 
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"II . Antigüedad del trabajador; 

•111. Paltaa de aai1tencia del trabajador¡ 

•1v. Cau1a de reacici6n de la relaci6n de trabajo; 

•v. Terminaci6n de la relaci6n o contrato de trabajo para 

obra o tiempo determinado, en loa t6rminoa del articulo 37 

fracci6n I y 53 fracci6n III de e1ta Ley¡ 

•vi. Conatancia de haber dado aviao por eacrito al 

trabajador de la fecha y cauaa de au deapido; 

•v11. Bl contrato de trabajo; 

"VIII. Duraci6n de la jornada de trabajo: 

"IX. Pago• de dias de descanso ¡ obligatorios; 

•x. Diafrute y pago de las vacaciones; 

"XI. Pagos de las primas dominical, vacacional y de 

antigiiedad; 

"XII. Monto y pago del salario; 

•XIII. Pago de la participación de los trabajadores en las 
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utilidades de las empr~sas, y 

"XIV. Incorporaci6n y aportaci6n al Pondo .Nacional de la 

Vivienda.• 

De los casos de carga de la prueba del patrón '!\'e han aido 

transcritos, se deduce cl.iramente que de hecho dicha carga 

procesal, en materia lal>oral, siempre será a cargo del patr6n, 

pues como dice el articulo citado, cuando exista co11troveraia 

corr<!sponderá al patr6n probar su dicho, y es obvio que si no 

hay controversia no hay necesidad de probar. Ahora bien, al 

suacita:u:e la controversia, el patr6n demandado no discrepa, 

n~rmalmente, con una negativa lisa y llana, sino que esta 

cor.tpelido a que su contestación enwelva necesariamente una 

afirmación, por la obligación de la conservaci6n de documentos, 

afirmación de un t1echo contrario que le arroja la necesidad de 

probarlo, por ello nos preguntamos, ¿ que acaso no sigue vigente 

el clAaico princip3-:. de que quien afirma está obligado a 

prOl>ar?, creemo~ que sí. 

Excepciones a la regla general que venimos comentando, lo 

conccituyen el que el patrón niegue la existencia de la relaci6n 

laboral y de cualquier otra entre 61 y el trabajador, las causas 

de rescisión i.;,putables al patrón, cuando el patrón niega el 

despido y ofrezca el trabajo en los ~ismos términos y 

condiciones en que lo venía prestando y cuando la acción 

ejercitada sea la de otorgamiento de contrato de planta, caso en 



- S'. -

que al trabajador deber6 probar que laa labOres para las que fue 

contratado tamporalmente corresponden a las que normal y 

pezmanent ... nte dHarrolla el patrón en la gperación de sus 

actt.vidadee. 

S. LAS PaUIBAS IDI PARTICIJLAll. 

Ya eellalamoe que la prueba o pruebas son todos aquellos 

118dioa o inetrumentoa aportados por lae partes al juzgador, para 

crear en 6ate la convicción de ser ciertos los hechos por 

aquella• alegados. Ahora trataremos de definir lo que habremos 

de entender por medios de prueba. 

BBCJIJUIA BAUTISTA, noa dice respecto de esta cuestión: 

"En otras palabras, los medios de prueba son las fuentes de 

lae que la ley quiere que el juzgador extraiga su propia 

convicción y por ello los enumera y establece una serie de 

complejos procedimientos que tienden a su desahogo." (40) 

PrActicamente en el mismo sentido, RAMIRBZ FONSBCA, nos 

infot:1111l lo siguiente: "Los medios de prueba son los instrument?s 

de que se vale el órgano jurisdiccional para obtener los 

elementos lógicos suficientes para alcanzar la verdad." (41) 

(40)BECERRA BAUTISTA, JOSE. - - Bl Proceso Civil en México, 
Editorial Porrúa, S.A., 7a. edición, México, 1979, p. 96. 

(4l)RAMIREZ FONSECA, FRANCISCO.- La Pru~ba en el Procedimiento 
Laboral, Editorial PAC, México, i980, p. 83. 
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como quiera que sea, los medios de prueba son aquellos, 

pel'lllitidos por la ley, de que se valen las partes y que en su 

concepto son favorables a sus intereses, para c~ear en el Animo 

del juzg..Sor la convicción de ser ciertos los hachos por ello 

alegados. 

Son diversos los criterios legislativos en cuanto a los 

medios de prueba admisibles en loa procesos respectivos, con 

todo, por lo que hace a la legislación mexicana, predaaiinan 

cuatro, a saber: a) el qut: enuncia, en fo~ limitativa, los 

medios de prueba reconocidos por la ley, v.gr. el Código Federal 

de Procedimientos Civiles; b) el que enumera algunos de dichos 

medio.:. pero deja abierta la posibilidad de que adaita el 

juzgador cualquiera otro diverso de los enunciados, como la Ley 

Federal del Trabajo; c) el que permite la admisibilidad de 

cualquier medio de prueba, pero excluyendo expresamente alguno 

de ellos, como lo dispone el Código Fiscal de la Federación, y 

d) el que solo dispone que ea admisible cualquier medio de 

prueba, aunque establezca reglas para el desahogo de algunos 

medios, caso en quE> se encuentra el Código Federal de 

Procedimientos Penales. 

Hemos dicho que la ley laboral expresa que son admisibles 

todos los medios de prueba, con excepción de aquellos que sean 

contrarios a la moral y al derecho, enumerando enunciativamente, 

no de forma limitativa, los siguientes: 
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I. Confesional; II. documental; III. testimonial; IV. 

pericial; V. inspección; VI. presuncional; VII. instrumental de 

actuaciones, y VIII. fotografías y, en general, aquellos llllldioa 

aportados por los de1cubrimientoa de la ciencia. 

A continuación, pretendemos eabozar un breve anAli1is de 

cada uno de los medios de prueba enunciado• por la ley, a 

excepción de la confesional, que ea materia de estudio del 

capítulo que procede a 6ste. 

II. Documental. Quiere decir que se funda en documento, del 

que nos dice DIAZ DI LBON, con1iderando insuficiente la 

definición gramatical: 

una cosa voluntariamente creada por el hambre, con la 

finalidad de detno•trar o preservar loa suceao1 o hechos que en 

el mismo se establezcan ••• documento, no ünicamente es el 

escrito o instrumento, sino toda corporación de pensamiento 

plasmado en un objeto que puede ser llevado fi•icamente ante la 

presencia del órgano jurisdiccional.• (42) 

Por au parte el diccionario jurídico que hemos venido 

utilizando, define al documento como: 

•Medio de prueba que consiste en un objeto mueble apto para 

(42) DIAZ DE LEON, MARCO ANTONIO. - La Prueba en el Proceso 
Laboral, T. II, Editorial Porrtía, S.A., México, 1990, 
pp.31 y 833. 
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reP.u;a .. ntai: un hecho, regularmente a trav6s de la escritura."-

(U) 

Al reapecto, los diversos proceaaliatas no se ponen a(ln da 

acuerdo, pues algunos_ consideran que documento ea Gnicamente lo 

escrito, y otroa van mas alla, conaider4ndolo un objeto 

representativo que intencionalmente reproduce el dato que 1e 

pretende probar, versi6n 61ta última con la que nos qui;~mos, 

misma que, en otra• palabras, admiten las definiciones o 

conceptos citados arriba. 

Cabe recordar que' la ley laboral incluye en distinto• 

ypartados a la documental y a las fotografías, etc., 

reglamentando eapecíf icamente a las prim1ras y siendo Olllisa en 

lo particular por lo que se refiere a la1 últimas, sin embargo, 

el artículo 780 dispone que las pruebas se ofreceran acoaipaftada1 

de todos los elemento• necesario• para su desahogo. 

Bxisten infinidad de criterios de cla8ificaci6n de loa 

documentos, siendo los que considera expresamente la Ley Federal 

del Trabajo 101 siguientes: 

a) Púl>lico o privado.Be público aquel cuya formulaci6n e1t4 

encomendada por lQ ley a un funcionario investido de fe p1lblica 

o expedido por un funcionario público en el ejercicio de sus 

(43) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. III. 
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funciones; será privado, entonces, el que no reuna las 

condiciones señaladas para los públicos. 

b) Originales o copias, criterio que atiende a su valor 

intrínseco. 

c) Bn español o idioma extranjero. 

d) Por su propia naturaleza, el documento puede ser escrito 

o un objeto (art. 803). 

Bl articulo 804 de la ley obliga al patrón a conservar y 

exhibir en juicio, dado el caso, los siguientes documentos: a) 

contratos individuales de trabajo que se celebren, cuando no 

exista contrato colectivo o contrato ley aplicable; bl listas de 

raya o nómina de personal, cuando se lleven en el centro de 

trabajo, o recibos de pagos de salarios; c) controles de 

asistencia, cuando se lleven en el centro de trabajo; d) 

comprobantes de pagos de participación de utilidades, de 

vacaciones, de aguinaldos, así como las primas a que se refiere 

la propia ley, y el los demás que señalen las leyes. 

Esta carga implica un evidante riesgo, conforme al artículo 

805, pues de no presentarlos el patrón se presumirán ciertos los 

hechos relativos a tales documentos y que fueron alegados en la 

demanda, salvo prueba en contrario. 
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III. Testimonial. Nos informa al respecto nuestro 

diccionario jurídicc: 

"Teatimonio. I. (Del lat!n teati111mi1111, ateataci6n de una 

cosa, prueba o justificación de una cosa. l Bate concepto 

abarca el documento notarial en el que consta una escritura y la 

declaración de un t~stimonio o prueba teati1110nial. II. La prueba 

teatilllOnial ea aquella que se baaa en la declaración de una 

persona, ajena a laa partea, sobre loa hechos relacionados con 

la litis que hayan sido conocidos directamente y a trav6s de sua 

sentidos por ella. A esta persona se le denomina testigo.• (44) 

Por su parte, DIAZ DB LBON, nos informa del testimonio lo 

siguiente: • . • • come.o aquel medio de prue!>a y acto procesal por 

el cual ter~eras personas ajenas al juicio COlllUDican al 6rgano 

jurisdiccional sus experiencias y percepciones sensoriales 

extrajudiciales relacinnadas con el litigio.• (451 

Podemos decir, entonces, que la testimonial es el medio de 

prueba consistente en el acto procesal en que una persona ajena 

al juicio vierte su declaración ante el 6rgano jurisdiccional 

sobre los hechos litigiosos que le consten y que percibi6 

<!::.rectamente a travf!s de sus sentidos. A la persona que da su 

testimonio se le denomina testigo, quien al externar su versión 

(44) Instituto de Investigaciones Jurídicas, op. cit., T. VIII. 

(45) DIAZ DE LBON, 
Laboral, T. II, 
650. 

MARCO ANTONIO. - La Prueba en el Proceso 
Bditorial Porrúa, S.A., México, 1990, p. 
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ante el juzgador, está reproduciendo un acontecimiento pasado 

para instruir a dicho juzgador de la veracidad del mismo. 

De las anteriores definiciones podemos extraer como 

elementos o caracteriaticaa de la testimonial, lo siguientes: 

que éste ea un medio de prueba no contrario al derecho pues está 

autoriz~do por la ley; que es un acto procesal del que habrán de 

derivar, claro está, consecuencias procesales; que el testigo ea 

persona distinta de los sujetos de la relación procesal; que 

esos terceros son personas fisicaa que, a través de sus 

sentidos, generalemente visuales y auditivos, ae percataron, por 

lo que les constan, de loa hechos que extrajudicialmente 

sucedieron, es decir, con anterioridad al proceso y que forma 

parte de la controversia. 

Atentos al análisis de esta prueba por parte de Neator de 

Buen, en su Derecho Procesal del Trabajo (op. cit.), la prueba 

testimonial ae rige por los siguientes principios, mismos que 

extraemos de los articulas 813 y 815 de la ley: 

a) De la carga de la presentación, por el que las partes 

están obligadas a presentar directamente a sus testigos, salvo 

en los casos en que alguna de ellas esté impedida al efecto, 

debiendo invocar la causa o motivo, caso en que la Junta los 

citará para el día y hora que se señale para que rindan su 

declaración, apercibiéndolos de ser presentados por conducto de 

la policía, de no acudir a la primera citación. Otra excepción 
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es cu~_ el testigo radic.IL.fllera del lugar del.-'juicio y 

residencia de la Junta, caso en que, al proponer la prueba, 1u 

oferente está obligado a acompaftar el inte~rogatorio por 

escrito· con las copia1 necesariu para laa dmlla partelí, '.que 

deberán producir, también por escrito, su pliego de repreguntas; 

de no acompallarse al ofrecimiento el interrogatorio, se 

declarará desierta la prueba. Otra -cepción, ae refiere al 

testigo que ea •alto funcionario pdblico•, caso en que, a juicio 

de la Junta, podrá rendir su declaración por medio de oficio. 

b) De la identidad del testigo, que se determina con 1u 

nombre y domicilio, datos que está obligado a proporcionar el 

oferente desde el momento miB1110 del ofrecimiento y, en el 

desahogo, el propio testigo, además de que si lo solicitan 

las partes, deberá identificarse a su satisfacción y, si no 

puede hacerlo en ese momento, se le conceden tres diaa al 

efecto. Ahora bien, no obstante que la ley ea omisa al respecto, 

se infiere que de no identif icarae se tendrl por no desahogada 

la prueba. 

c) De la separación de los testigos, éstos deberán ser 

examinados por separado y sucesivamente conforme al orden de su 

ofrecimiento, tal separación debe ser también respecto de la 

parte por la que declaran, evitando asi que se comuniquen entre 

ellos. 

d) De la oralidad del interrogatorio, aunque éste se 
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presente por escrito, las preguntas se deben formular oralmente, 

salvo en el caso de loa •altos funcionarios públicos•. 

e) De la literalidad de la tran1cripci6n, ea decir, que las 

preguntas y re8¡>Ueataa se har6n constar textual-nte en autos. 

f) De la veracidad, referente a la previa protesta de ley, 

advertencia de las pena1 en que incurriría en ::aso de fal1edad y 

toma de aua generales. 

g) Del libre interrogatorio, con la Hlvedad de aquellas 

preguntas que no tengan relaci6n directa con el asunto da que ae 

trata, que ya se hayan hacho antas al ainio testigo o que lleven 

· illplicita la conteataci6n. 

hl De prelaci6n en el interrogatorio, ea decir, loa 

testigos deben ser examinados primero por la parte que loa 

ofrece y, en seguida, por la otra. La Junta podr6 hacerlo en el 

-nto·que lo estime pertinente. 

il De la juatificaci6n de laa reapueataa, a fin de que 

tengan au debido valor, laa reapueataa deben ir acompafladaa de 

la explicación del porqu6 le consta al testigo eae hecho, o sea, 

la raz6n de au dicho. 

j) De la formalidad, la declaración del testigo debe ser 

ratificada con su firma o huella digital en su caso, lo que se 
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hará constar por el Secretario, hecho lo anterior no podrá 

variarse de ningún modo la declaraci6n. 

kl De la indivisibilidad de la prueba, qui~re decir que 

loa testigos deben ser examinado• el milllllO d!a. 

Por lo que hace al número de testigos, dispone la ley que 

no podrán ofrecerse más de tres por cada hecho controvertido que 

se pretenda probar. 

Bl testigo que no hable el idioma eapallol, será auxiliado 

por un interprete nombrado por la Junta, y si el testigo lo 

solicita, aua respuestas se harán constar, tambi6n, en su propio 

idioma. Aunque la ley no lo dice, creemos que por analogía se 

debe aplicar este precepto en loa casos en que el testigo hable 

un dialecto, caso que no se trata de idioma extranjero. 

Respecto a loa requisitos que debe reunir el testigo 

llamado único o ain!'Íular, para que su declaraci6n pueda formar 

convicci6n y ae le considere insospechable de falaear los hechos 

sobre los que declara, el articulo 820 establece que lo ser' si 

concurren en dicho testigo circunstancia& que son garantía de 

veracidad, ai fue el único que se percat6 de los hechos y si ~u 

declaraci6n no se encuentra en oposici6n con otras pruebas ..-~~ 

obran en autos. 

Por último, debemos referimos a las objeciones o tacha• " 
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los testigos, mismas que deberán formularse oralmente al 

concluir el desahogo de la prueba. •Por tacha se entiende el 

acto de iqiugnar la declaraci6n del -testigo en función de su 

inter6a presunto.• (46) 

La definici6n anterior ea clara en cuanto a que la tacha no 

va dirigida a desvirtuar o inteq>retar el dicho del testigo, 

cuestión materia de loa alegatos, sino a determinar la situación 

particular del testigo respecto de las partes y por la que se 

puede demostrar su parcialidad y, en consecuencia, la falsedad 

de sus declaraciones. 

IV. Pericial . Bncontramos en BBRMUDBZ CISNBROS, un muy 

ilustrativo concepto de lo que es la pericia o peritación como 

61 le llama, concepto que, por supuesto, transcribimos: 

•La peritación es una actividad procesal desarrollada, en 

virtud de un encargo judicial, por personas distintas de las 

partes del proceso, especialmente calificadas por sus 

conocimientos t6cnicos, artísticos o científicos, mediante los 

cuales se suministran al tribunal argumentos o razones para la 

formación de su convencimiento, respecto de ciertos hechos cuya 

percepción o cuyo entendimiento escapa a las aptitudes del común 

de las personas.• (47) 

(46) BUEN L., NBSTOR DB.- Derecho Procesal del Trabajo,Bditorial 
Porrúa, S.A., M6xico, 1988, p. 464. 

(47) BBRMUDBZ CISNEROS, MIGUEL. - Darecho Procesal del Trabajo, 
Editorial Trillas, S.A. de c.v., 2a. edición, México, 
1978, p. 114. 
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Bl perit9_, ___ entonces, serLaquella persona que -posea-- los 

conocimientos especiales en alguna ciencia, técnica o arte, con 

loa que pueda informar al órgano jurisdiccional.de los aspectos 

o caracteristicas de la cosa que se someta a su examen. 

Bate medio de prueba, en concordancia con la doctrina al 

respecto, debe reunir los siguientes requisitos: debe ser un 

acto procesal, quiere decir, ordenado por la Junta; que la 

persona designada como perito, sea experto en la materia sobre 

la que versará su examen o dictamen; que el objeto o hecho 

materia del dictamen requiera de conocimientos especializados; 

el peritaje debe ser personal!simo, o sea, que realmente sea 

efectuado por el perito designado; que el perito sea un tercero 

ajeno a las partes, y que el peritaje siempre sera sobre hechos 

u objetos y no sobre puntos de derecho. 

son obligaciones de loa peritos protestar el desempefto de 

su cargo con arreglo a la ley, si su especialidad estuviere 

reglamentada legalmente deberAn acreditar estar autorizados para 

su ejercicio, practicar personalmente el peritaje o dictamen, 

conceptuar con imparcialidad y buena fe loa elementos de su 

dictamen, expresando los razonamientos que los indujeron a 

determinar sus conclusiones. 

Al ofrecerse la pericial, las partes deben indicar la 

materia sobre la que versará, acompaftando el interrogatorio 

respectivo, con copia para las partes. 
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Bn caao de que el trabajadQJ:__no_ deaigne perito, o de 

haberlo hecho no comparezca a rendir au dictamen, o plantee no 

eatar en poaibilidadea de cubrir aua honorarios, la Junta le 

nOlllbrar6 el correapondiente. 

Bn el deaahogo de la audiencia respectiva, las partes y la 

Junta podr6n hacer a loa peritos las preguntas que estimen 

convenientes. 

una vez emitidos loa dictamenes, en caso de que la Junta 

advierta diacrepancia entre ellos, nombrará a un perito tercero 

en diacordia, el que puede excusara• dentro de las cuarenta y 

ocho horas aiguientea a au nombramiento, caso en que la Junta, 

de considerar procedente la excusa, nombrará nuevo perito. 

V. Inapecci6n. Ba el acto procesal consistente en el examen 

que practica el juzgador directamente aobre las personas, actos, 

documentos, animal ea y cosas en general, materia de la 

controversia, con el fin de probar, aclarar o fijar hechos del 

litigio que no requieren conocimientos especiales. 

La parte que ofrezca esta prueba debe precisar el· objeto 

materia de la misma, el lugar en que habrá de practicarse, los 

periodos que debe abarcar y los documentos y objetos por 

examinar, ofreciéndola en sentido afirmativo y determinando lo 

que se pretende acreditar. 
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Al momento de desahogo de la prueba, de no exhibir las 

partea loa documentos u objetos que obran en au poder, si la 

inapecci6n debe recaer en ellos, se tendrA11 por cierto& 

preauntivU1Bnte loa hechos que se tratan de probar¡ en dicha 

diligencia pueden concurrir las partes y hacer las objecionea u 

observaciones que estimen pertinentes; el actuario esta obligado 

a levantar acta circunstanciada que firmaran los que en ella 

intervengan. 

VI. Preeuncional. La preaunci6n ea una operaci6n 16gica que 

conaiate en partir de un hecho conocido para llegar al 

conocimiento de otro desconocido. Establece el artículo 830 de 

la ley laboral que• ... ea la consecuencia que la ley o la Junta 

deducen de un hecho conocido para averiguar la verdad de otro 

desconocido.• 

La propia ley del trabajo nos habla de presunciones legalea 

y humanas, siendo las primeras aquellas que establece 

expresamente la ley, y las segundas, aquellas que se refieren a 

un hecho que es consecuencia de otro que está ·debidamente 

probado. Nos dice, también, que ambos tipoa de preaunci6n 

admiten prueba en contrario, sin considerar que existen la& 

preaunciones •jure et de jure''. es decir, que no admiten prueba 

en contrario. 

Laa presunciones legales no son materia de prueba, de ahí 

que quien alega tener alguna a su favor, s6lo está obligado a 
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probar el hecho en 'Ne la funda. 

Al ofrecer este medio de prueba, las partea deben seilalar 

expresamente en qu6 conaiate y lo que pretenden acreditar con su 

ofrecimiento. 

VII. Instrumental de actuaciones. Este medio de prueba lo 

define el articulo 835 de la ley como el conjunto de actuaciones 

que obran en el expediente, fo:miado con motivo del juicio. 

Se ha discutido si efectivamente este ea un medio de 

prueba, concluyendo que no lo es, conclusión con la que estamos 

de acuerdo, agumentando que en todo caso se refiere al deber del 

juzgador de tomar en cuenta todo lo actuado, en especial las 

pruebas, para que al resolver lo haga con pleno conocimiento de 

loa hechos.Se comprueba lo anterior con la circunstancia de que, 

no obstante no se ofrezca como prueba, la Junta está obligada a 

tomar en cuenta todas las actuaciones que obren en el juicio, 

según lo dispone el artículo 836. 

VIII. Fotografías y, en general, aquellos medios aportados 

por loa descubrimientos de la ciencia. Con este dispositivo, la 

ley abre la posibilidad de admitir todos los medios de prueba, 

con el fin concreto de alcazar la verdad; medios de prueba que 

pueden resultar de lo ya conocido o de los descubrimientos que 

en lo porvenir sean utilizables al efecto. 
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4. SISTBMAS DB VALORACION DB LAS PRUBBAS. 

Bl maestro BllRMUDBZ CISNBROS, citando a Beberto Amilcar, 

magistrado argentino, nos dice. que por valoraci6n se d• 

entender lo que sigu•: 

La valoraci6n es la operaci6n intelectual CU111plida por 

el juzgador y destinada a extraer de aqu6lla un juicio concreto 

y acertivo sobre la verdad o fal•edad de los hachos relevantss 

que se convierten en la litis.• (48) 

B• decir, la valoraci6n de la• pruellaa •• refiere a la 

operaci6n apreciativa que debe llevar a cabo el juzgador para 

de!erminar el ·valor que representan toda• y cada una de lu 

prueba• aportad•• por las partea en el proceso, valor que 

significa el que se hayan o no probado loa hechos constitutivos 

de las acciones ejercitadas y las excepciones opuestas. Bata 

operaci6n de valorar las pruebas ea de vital importancia en todo 

proceso litigioso, pues re•ulta ser el -nto decisivo y 

decisorio en el juicio, quiere decir que del resultado de la 

valoraci6n o apreciaci6n de las pruebas, el juzgador tendr' lo• 

elementos que le producen convicci6n y podr4, con ellos, decidir 

la controversia. 

Son clAaicos loa sistemas que la mayoria de los estudiosos 

del derecho aceptan como los importantes para la valoración de 

(48) BBRMUDBZ CISNEROS, MIGUEL, op. cit., p. 102 
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la• pruebas, estos •on el de la prueba lega1 o ta•ada, el de la 

prueba libre y el sistema lllixto. 

Bl •i•tema de la prueba legal o tasada, e• aqu61 en que la 

valoraci6n de cada medio de prueba ffti previ-te determinado 

por la ley, en el que el criterio per•onal del juzgador resulta 

irrelevante, pues debe aplicar rigurosamente las reglas fijas y 

de car&cter general que le ba proporcionado el legislador. Bate 

sistema, nos indican los diversos tratadistas expertos en la 

aateria, esta fincado en la falta de confianza del propio 

legislador hacia el juzgador. 

Bn el sistema de la prueba libre, el legi•lador ha dotado 

al juzgador de amplias facultades para que a au libre arbitrio 

val.ore las pruebas ante 61 desahogadas, •in sujetarse a taaaci6n 

previa o limitaci6n alguna. De este sistema, tambi6n los 

estudiosos de la materia, nos dicen que estA basado en la 

confianza de que el juzgador cuenta con la capacidad y criterio 

requerido• para valorar todas las circunstancias que rodean a la 

prueba en particular y, a todas ellas, en general. 

Bl tercer criterio o sistema, el mixto, como su nombre lo 

indica, se basa en conjuntar principios de los dos sistemas 

clAsicos ya estudiados. HBSTOR DB BUEN, sobre este sistema nos 

dice: 

•Bn realidad, el sistema mixto es aquél en el que el juez 
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actúa con cierto margen de discrecionalidad, salvo en aquellas 

pruebas en que el legislador prefirió reservarse el derecho de 

precisar su alcance y valor probatorio.• (49) 

Los estudiosos del tema prActicamente han hecho causa 

común en el sentido de que este sistema es el iqierante en el 

mundo proceaal, argumentando que la gran mayoria de las 

codificaciones de la materia lo reglamentan, con la salvedad de 

que lo califican de legal o libre, segdn in¡iere o predomine en 

cada ley o c6digo procesal la tasación previa o el libre 

criterio del juzgador en la apreciación de los resultados de los 

medios de prueba. 

Ahora bien, tratando de precisar cual es el sistema que a 

nuestro juicio es el que se aplica en el proceso laboral, 

creemos necesario transcribir el articulo 841 de la Ley Federal 

del Trabajo: 

"Art. 841. Los laudos se dictaran a verdad sabida, y buena 

fe guardada, y apreciando los hechos en conciencia, sin 

necesidad de sujetarse a reglas o formulismos sobre estimación 

de las pruebas, pero expresarán los motivos y fundamentos lega

les en que se apoyen.• 

Es importante advertir que connotados juristas no se ponen 

(49) BUEN L., NESTOR DE.- Derecho Procesal del Trabajo, 
Editorial Porrúa, S.A., México, 1988, p. 397. 
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de acuerdo en cuanto a este tema, ya que algunos dicen que el 

sistema seguido en materia laboral ea el de la libre 

apreciaci6n, otros que es el mixto, algunos otros que es el 

sistema de apreciaci6n de las pruebas en conciencia y, por 

6ltimo, hay quien dice que el si8tema seguido es el de la sana 

critica, entendiendo por 6ste como • . . . una operaci6n 

intelectual s6lo posible en el proceso cuando el legislador 

entrega al juez el poder de apreciar el resultado de la 

prActica de las pruebas libremente, es decir, sin trabas 

legales.• (SO) 

Como quiera que sea, creemos que para dilucidar esta 

cuesti6n debemos remitirnos a la intenci6n del propio 

legislador, misma que encontramos en la exposici6n de motivoa;la 

del proyecto de 1929, que entr6 en vigor en 1931, expresa: 

•La apreciaci6n de la prueba en conciencia aignif ica que al 

apreciarla no se haga esto con un criterio estricto y legal, 

sino que se analice la prueba rendida con un criterio 16gico y 

justo, como lo baria el común de loa hombrea para concluir y 

declarar después de este anAliaia, que se ha formado en nuestro 

eapiritu una convicci6n sobre la verdad de loa hechos planteados 

a nuestro juicio.• 

Por su parte, la iniciativa presidencial sobre reformas a 

(SO) PINA, RAFAEL DB.- curso de Derecho Procesal del Trabajo, 
Ediciones Botas, México, 1952, p. 205. 
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la ley en su aspecto proceoal, reformas que entraron en vigor el 

lo. de mayo de 1980, nos informa al respecto: 

•se establece que laa Juntas deber&n dictar sus 

reaolucionea en conciencia, subsanando la demanda défic.iente del 

trabajador en los términos previstos en la Ley. Sn la 

dispoaici6n relativa se involucran dos importantes principio• 

procedimentales que ·ameritan un comentario: los de libre 

apreciaci6n de las pruebas y de igualdad de iaa partea en el 

juicio. 

•Loa sistemas de valoraci6n de las pruebas han sufrido 

numerosos cambios en la hi•toria del derecho¡ entre dichos 

cambio& se encuentran la apreciaci6n de las pruebas en 

conciencia y el determinar un valor preestablecido para cada 

prueba desahogada, cumpliendo con las formalidades aeftaladaa en 

loa ordenamiento& respectivos. 

•Ba 16gico que los procedimientos laborales, impregnados de 

alto contenido social, convierten el proceso en una secuencia de 

actos de car&cter participativo, en que todos aquellos que 

intervienen deben b·~s=ar no tanto una verdad formal, basada en 

pruebas estrictamente tasadas, sino un auténtico acercamiento a 

la realidad, de manAra que al impartirse justicia en cada caso 

concreto, se inspire plena confianza a las partes en conflicto 

y, lo que es más importante aún, se contribuya a mantener.la paz 

social y la estabilidad de las fuentes de trabajo. Por esta 
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raz6n en la iniciativa se conserva el sistema adoptado en el 

Derecho del Trabajo Mexicano el que se fortalece y refuerza, a 

trav6s de un sistema probatorio que facilita a las Juntas la 

libre apreciaci6n de las pruebas ofrecidas y examinadas durante 

el juicio, ya que 6stas no han rendido en la forma mis completa 

posible, con base en un articulado que evita las lagunas, ante 

las cuales con frecuencia los tribunales se velan obligados a no 

tomar en cuenta en los laudos hechos que podrían influir 

considerablemente en su contenido.• 

·ne los textos transcritos, se advierte claramente que el 

sistema de valoraci6n de las pruebas seguido en los procesos 

laborales es el de lá libre apreciaci6n en conciencia, con la 

sal vedad de que la interpretaci6n de la Suprema Corte de 

Justicia de la Naci6n, a través de su jurisprudencia, constrifte 

a las Juntas a realizar el estudio pormenorizado de todas y cada 

una de las pruebas aportadas y rendidas en cada juicio, 

expresando las razones por las que se les concede o niega valor 

probatorio. 
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CAPITULO IV 

LA COHPl!SIC!UU. 

1. AN'l'BCIDllNTBS HIS'l'ORICOS. 

A travfa de la ya larga historia del derecho proce1al •• ha 

con1iderado a la confe1i6n como la reina de la1 pruebas, si...,re 

fue apreciada como una de las mi• 1egura1; 1&1 leyes de Partida 

la consideraban como. la prueba con mi• perfecci6n y sficacia. 

Siguiendo a NBSTOR DB BUBH, eate di1tinguido jurista no1 infonia 

que la Partida Tercera, Titulo XII, Ley u, H refiere de alguna 

forma a lo que se conoce como confe1i6n d~ acuerdo al siguiente 

!'.exto: 

•Pregunta e1 cosa de que nace gran.: !)ro. ca por ella puede 

el Judgador •aber mas en cierto la verdaG ~e l~• pleyto1, e de 

los feches dulldosoB, que vienen ante el. B puedela fazer el 

Juez, fa1ta que de el ju);~o1 e aun la una parte a la otra ante 

el Jud5ador. B deue ser de tal nat~~a. que pertenezca al fecho, 

o a la cosa, sollre que ea \a contienda. B ha~? de fazer en cier

to. e por pocas palabras, non elllbuluiendo 111Uchas razones en uno; 

de manera que el preguntado las puada entender, e responder, 

clertamente a ellas. Ca si de otra guisa fuesae fecha, non debe 

ser cabida: ni aún la parte a quien la fiziessen, non seria 

tenudo de responder a ella.• (51) 

(51) BUBN L., NBSTOR DB.- Derecho Procesal del Trabajo, 
Bditorial Porrúa, S.A .. México, 1988, p. 434. 
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Nos sigue informando DB ei!BN, quien ahora cita a BRISBfto 

SIBRRA en su resumen de las ideas de la Curia Pilipica 

Mexicana, que la confeai6n era: 

"Bl reconocimiento que uno de loa litigantes hace en 

perjuicio auyo, del hecho que alega su adversario, y como la 

naturaleza del hecho explicaba su fuerza, cuando versaba sobre 

el fondo del asunto, el litigio podia quedar terminado, pero 

recata sobre un extremo; su eficacia seria mayor cuanto mAs 

intima fuera su conexi6n con el punto principal. Bn su parecer 

-precisa Brisefto Sierra- este medio producia mas resultados que 

ning6n otro y hacia indtiles y redundantes a 101 dem&s; por ello 

ae decia que la confesi6n hecha con todos los requisitos 

legalea, relevaba de toda prueba al otro litigante.• (52) 

Por BU parte, BBCBRJIA BAtrl'ISTA, en su Proce&<' Civi:. en 

México, al referirse a la administración de justicia civil 

azteca, nos comenta que: "Bl juicio sien¡>re era oral; la prueba 

principal era la de testigos y la confesión era decisiva.• (53) 

Como vemos, se ha considerado a la prueba confesional o de 

confesi6n como la mis importante, y no sólo en México, pues hay 

que considerar que es uno de los medios de prueba más antig\ios, 

pues fue ampliamente utilizado tanto por el derecho romano come 

por diversos sistemas juridicos primitivos. 

(52) BUBN L., NBSTOR DB, op. cit., p. 434. 
(53) BECERRA BAUTISTA, JOSE. - El Proceso Civil ~.1 México, 

Editorial Porrúa, S.A., ?a. edición, México, ~979, p. 251. 
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Alguno• autorea atribuyen a la ~norme eficacia qua ha 

tenido la confesión •u e•trecha vinculación con la religi6n, •• 

dac:ir, a la influencia de lo• 1ent:lllientoa reU.giosos en la 

e.tara de lo• intere•H del hOlllbn 1 cabe ncoidar cp.. O!t la 

aayoda de loa alat••• :lurldicoa que tieaen o tuvieron 

vinculación coa la reU.gltm, aun en ••toe ti..,., uiate 

la in•titución del juraMnto, •lamo que •• relaciona 

lnti-nte con el deH.hogo da · la conteaioaal, y no e1t& de 

.aa apuntar el detalle de loa paiH• e11gl0Hjonea, en 101 que la 

declaraci6n einpre va pncedida del jur-nto con '·ª meno. •obr.e 
la biblia. 

Sobre Hte aapecto, U.AllL DI l'JM, na n Tratado de lu 

pruebH civilea, cita, de MUCIUS SCASVOl.A, el .. tguiente texto1 

•CUando cierta1 verdade1 nU.gio1aa tuvieron mayor a1enao 

que en nue•troe di•• y era, aca•o, llA• general la ,i,~~na te 

h11a1111a, que parece deaarrollar1e aiet1111re en ra16n inveraa de la 

cultura, la conteai6n gozó de gran prest.:!.gio y tuerza, y la 

aolennidad y el re•peto de qua la rodeaban el juramento hecho en 

nOlllbre de Dioe y por alguna de varia• co1H muy e1pecia1'118nte 

detel.'lllinada•, Dio• milllllO, •u Santa Madre, loa Santo•, l& Cru1, 

loa Bvangelios, etc.' contribuyeron • niancttnerl.a en una altura 

•uperior a la de todos 101 el ... ntoa deaio•trativua. :-e aqui el 

, axiana de que lo confesado ae tiene por juzgado.• (54) 

1 
!..; (54) PINA, RAFABL DE.- Tratado de las Pruebas Civiles, Editú&ial 
j Porrúa, S.A., 2a. edición, Moáxico, 1975, p. 142. 
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CClllO quiera que 8ea, e•te medio de prueoa ha ido perdiendo 

la r9levancia que 8e 1• atrilNye, en razón de que las parte•, al 

-.ito de de8abogar la prueba, van d.Uidamente aleccionadas por 

8118 ..._n• l91a1e• ir. gmeralmnte, no producen conteai6n 

alfllDlt, .... ncutrde• ... ai91111n interpondr&n llU :l.nter6• 

pareaaal 8ia t- aD cu.ata, u nue8tro ca8o, la prote•ta de 

cciaeucira - wezda:S. •oportuno cont91111lar el hecho .s .. que al 
' 

allaolwr lu poa:l.ci•••• la parte que lo bace e8taria obligada a 

coaduciree - wrilad afectando 8118 propio• inten•H, CHO en 

el qu.a real-te eetarla dotado de aut6ntica nol)lesa y buena fe, 

pero •i real-11':11 la tuviera, lo llli• proba))le es que la 

contienda judicial no babrla tenido nece•idad de instaurar••· de 

abl que nnlt• ...,i~eDte la p6rdida de eficacia de dicho medio 

probatorio, no ct•tante, 8igue •iendo cotidiar. 8U ~cilizaci6n 

• loa 61.9anos :l11riadicciona1••· 

Recbe• la• . conaideracionee anteriores,. ahora entremoe al 

caacepto de la c:onfe8i6n q11e no• proponen diver•o• autore•: 

TINA SUC!t '!' MORALSS s., no• dicen que: • .•. la confesión ea 

el reconocillliento tAcito o expreeo, que bace una de la• partea, 

de lo• hechos que le son propios o que tiene obligación de 

conocer, relativo• a la• cuestiones controvertidas en el juicio 

y que le perjudican.• (SS) 

(SS) TBNA SUCK, RAFAEL y MORALES S., ITALO HUGO. - Derecho 
Procesal del Trabajo, Editorial Trillas, S.A. de c.v., 2a. 
edición, Méx:.co, 1987, p. 113. 
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Ba cliaico el concepto de DE PINA, mismo que extraemos de 

su Tratado de las pruebas civiles: "La confesión es una 

declaración de parte que contiene el reconocimiento de un hecho 

de consecuencias juridicaa desfavorables para el confesante. " 

(56) 

DIAZ DE LBON, en cita de MATBOS ALARCON, nos informa que: 

por confeai6n ae entiende el acto de prueba que realiza 

cualquiera de las partea por el que ae reconoce o admite, en su 

perjuicio, la verdad de los hechos aseverados por el 

adversario.• (57) 

Por último, BBRMUDBZ CISNBROS, citando a TRUBBA URBINA, nos 

dice: •confesión ea la declaración judicial o extrajudicial, con 

la cual una parte, capaz de obligarse, con perjuicio suyo, 

reconoce total o parcialmente la verdad de una obligación o de 

un hecho que es susceptible de efectos juridicos." (58) 

De los anteriores conceptos, a nuestro criterio acertados 

todos ellos, podemos extraer las caracteristicas o aspectos 

fundamentales de este medio de prueba. Bn primer lugar, los 

cuatro autores coinciden en que la confesión siempre será a 

cargo de una de las partes; el segundo elemento es la 

(56) PINA, RAFAEL DE.-Tratado de las Pruebas Civiles, Editorial 
Porrúa, S.A., 2a. edición, México, 1975, p. 140. 

(57) DIAZ DE LEON, MARCO ANTONIO. - La Prueba en el Proceso 
Laboral, T. II, Editorial Porrúa, S.A., México, 1990, p. 
620. 

(58) BERMUDEZ CISNEROS, MIGUEL.- La Carga de la Prueba en el 
Derecho del Trabajo, Cárdenas Editor y Distribuidor, 2a. 
edición, México, 1976, p.21. 
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declaraci6n, de la que ao• hablan do• de los tratadi•tas pero 

tallbi6n •e infiere de.lo• otro• dos conceptos, declaraci6n 

conaiatente en 1• .anifeataci6n o eXteriorizaci6n de la parte 

aobre la que recae la confeai6n; otro elemento, de suma 

it111ortancia, ea el de que dicha 11anifeataci6n contiene la 

a.llid6D o recODDCtmento de algo, e• decir, tiu aceptaci6n; el 

aiglliente el-to, el -'• i11p<>rtante puea es preciaamente la 

finalidad de .. te medio probatorio, es que el reconocimiento o 

aceptaci6n a que no• referillO• arriba, ser4 de la verdad de un 

hecbo, mt.llO que le ha aido i111p&tado por la parte contraria, 

y, finala.nte, el GltillO el811111lto •• que el reconocimiento de 

que •e trata produce cOIUleCllellCia• contraria• a los intereses de 

la parte que lo uterioriaa. Luego entonces, aiguielido a TBHA 

SUCJt, podealoa deducir de lo anterior lo siguiente: 

a) La confeai6n ea una prueba an contra de quien la 

desahoga y en favor de quien la formula, respecto de loa hechos 

propueatoa que le perjudiquen; b) que la declaraci61i del 

confe•ante beneficia a la contraria, y c) que la confesi6n se 

efect6a dentro del proceso. 

Respecto de la naturaleza jurídica de la confesional, 

existen diversas teorías elaboradas por los estudiosos del 

proceso en general: algunos tratadistas la consideran como. un 

medio de diapoaici6n de derechos privados, equiparando la 

capacidad para confesar y la requerida para obligarse, teoría a 

la que en contra se le argumenta que el proceso no es un medio 
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de disposición de derechos privados; otros la consideran como el 

testimonio que rinde una de las partea sobre hechos propios, 

pues dicen,es un acto de ciencia y no de voluntad, teoría contra 

la que se aduce que olvida el factor aicol6gico de la persona 

confesante, ea decir, la confesión le perjudica a la parte que 

la hace, al confesante, y el testigo ea persona, aparentemente, 

no interesada en el pleito; otra teoría ve en la confesión un 

negocio jurídico, quiere decir, un acto de disposición del 

derecho material controvertido, pues argumentan que con la 

confesión el juez toma al hecho del que fue materia como base de 

la decisión, pero, se dice, no recuerdan que el juez aprecia 

conforme a la ley y, en todo caso, da mayor peso a otros medios 

de prueba, resolviendo en foi:ma contraria al hecho confesado; 

tambUn se le ha considerado como una manifeatación del 

conocimiento relativa a un hecho, teoría que encuadra claramente 

en los conceptos que sobre la confesión se anotaron antes; en 

todo caso lo importante ea que la confesión e11 realmente un 

medio de prueba legal. 

Por otro lado, de loa conceptos de confesión que hemos 

transcrito, se deriva, según lo dijimos, qu~ se trata del 

reconocimiento o admisión de un hecho o hechos; pues bien, cabe 

agregar al respecto que esos hechos deberán siempre ser propios 

de la parte confesante, es decir, que haya intervenido en el 

hecho que se pretende probar del que, por ende, tiene 

conocimiento directo. Dicho de otra forma, los hechos debieron 

ser realizados por la persona que los declara o admite y, por 
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extensión, por la persona moral representada, ·de otra forma 

seria imposible que produjera efectos juridicos en su contra. Bn 

cuanto al tema, vale la pena transcribir un interesante criterio 

jurisprudencial y una tesis de nuestro m&ximo tribunal: 

"CONPBSIO!f BN BL PROCBDIMIBNTO LABORAL.- Por confesión debe 

entenderse el reconocimiento .que una persona hace de un hecho 

propio que se invoca en su contra, y dicha prueba sólo produce 

efectos en lo que perjudica a quien la hace.• 

Jurisprudencia JO (Quinta Bpoca), pag. 40. Volumen 4a. Sala. 

Quinta Parte. Aptndice 1917-1975. 

CONFBSION. La prueba de confesión sólo ea efectiva y 

demostrativa de certeza cuando se contrae a hechos ejecutados o 

conocidos por el absolvente, pero no puede surtir efectos 

probatorios en lo que se refiere a los derechos o consecuencias 

juridicas que pueden derivarse de esos hechos.• 

Directo 5883/1955.- Negociación Minera de Santa Maria de la Paz 

y Anexas, S.A .. - Resuelto el 11 de julio de 1956 por unanimidad 

de 5 votos. - Ponente el Sr. Mtro ." Diaz Infante. - Srio. Lic. 

CUtberto Chagoya. 4a. Sala, Boletin 1956, pag. 517 

Finalmente, para concluir con este apartado,nos referiremos 

al valor probatorio que representa la confesional en el proceso 

laboral. Hemos dicho que la prueba recae sobre hechos realizados 

por el absolvente o que por sus funciones le deban ser 

conocidos, conforme al artículo 787 in fine de la ley, de lo 
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contrario, la confesión no hará prueba; ahora bien, para que 

forme convicci6n debe ser apreciada en su totalidad, es decir, 

se.debe tomar en cuenta toda la prueba y no s6lo una o algunas 

respuestas desligándolas de las demAs, cumpl~endo tale1 

requisitos, la confesional hace prueba plena. Al respecto noa 

permitimos citar otra interesante ejecutoría de la Suprema Corte 

de Justicia de la Nación: 

"PRUEBA CONFESIONAL, APRBCIACION DB LA. Si bien es cierto 

que en principio la confesional puede decidir una controversia y 

·ser bastante para resolverla, haciendo inútil el estudio de 

otras pruebas, esto s6lo es admisible cuando la confesi6n ea 

expresa, clara y perfectamente referida a los t6rminos de la 

controversia, de manera que sin lugar a dudas implique el 

reconocimiento de la acci6n o de la excepci6n en su caso; pero 

cuando una confesi6n no es suficientemente clara, de manera que 

necesita ser interpretada y sacar deduciones de lo en ella 

reconocido, entonces, para obtener la verdad debe relacionarse 

esta prueba con todas las demás de autos, de tal modo que se 

establezca una conf rontaci6n de todos los datos que aporta la 

totalidad de todos los elementos de convicci6n, resolviendo con 

base en la conclusi6n general a que se llegue." 

Amparo directo 7156/59.- Jogíndar Singh.- Febrero 26 de 1960. 

Unanimidad de 4 votos.- Ponente: Mtro. Arturo Martínez Adame. 

4a. Sala. Sexta Bpoca. Vol. XXXII. Quinta Parte, pag. 66. 

2. SUJETOS DE LA CONFESION. 
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Como ya hemos dicho, la confesional es un medio de prueba, 

y como todo el que se utiliza para averiguar o demostrar la 

verdad de" las aseveraciones hechas en el jucio, puede ser en 

balle a cosas o personas, en este caso se trata de las personas, 

las que en este apartado tratare1110a de identificar. 

In principio, la Ley Federal del Trabajo regula dos clases 

de confeai6n, a aüier: a) la de parte , y bl la de o para hechos 

propios. La segunda la estudiaremos más adelante, por cuanto a 

la de parte, primero estableceremos la distinci6n del vocablo. 

Siguiendo a ARBLLANO GARCIA, este autor nos dice que: •Bs 

parte en el proceso la persona fisica o moral que, en relaci6n 

con el desempefto de la función jurisdiccional, recibirá la 

dicci6n del derecho, respecto a la cuestión principal debatida.• 

(59) 

De la anterior definición podemos sacar las siguientes 

caracteristicas: a) pueden ser partes las personas fisicas o 

morales, ambas partes podrán concurrir al proceso por medio de 

representantes, siendo que la moral siempre tendrá que hacerlo 

asi; b) la función jurisdiccional se refiere a la aplicación de 

la norma general al caso concreto controvertido; c) alguna de 

las partes puede no haber acudido al proceso, pero de cualquier 

manera seguirá siendo parte, toda vez que la decisión de la 

controversia le afectará; d) dicción del derecho, se refiere a 

(59) ARBLLANO GARCIA, CARLOS.- Teoria General del Proceso, 
Editorial Porrúa, S.A., México, 1980, p. 174. 



- 118 -

la resolución definitiva o sentencia que habrá de dictar el 

órgano jurisdiccional concediendo o no la razón, total o 

parcialmente, a-las partea; el pueaeñller m6a de dos partea, ea 

decir, puede ser mas de un actor o úa de un delllllDdado, y fl la 

diferencia entre partea y otros sujeto• del proceso, ea que 

aquellas aon las que recibir6n la dicci6n del derecho respecto 

de la cuestión principal controvertida. 

Batablecido lo anterior, vamos ahora a lo que sobre la 

confesión nos dice nuestra ley, el articulo 786 dispone: 

"Art. 786. Cada parte podr4 solicitar ae cite a su 

contraparte a absolver poaicionea. 

"Tratandoae de personas morales la confesional se 

desahogara por conducto de au representante legal; salvo el caso 

a que ae refiere el siguiente articulo.• 

Por cuanto a la primera parte del articulo citado, 

conaideramos que se refiere especificamente a personas fiaicaa, 

situaci6n que no reviste ninguna problem&tica, pues en este caso 

es evidente que si tanto el actor como el demandando son 

personas fisicas, son 6stas las que peraonalmente deber&n acudir 

a absolver posiciones, ya que en el caso no se admite el 

desahogo por representante, es decir, ea una cuestión 

personaliaima, sin intervención de asesores ni asistencia de 

persona alguna, ello conforme a la fracción III del articulo 790 
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de la ley. 

Atentos a lo dispuesto por la segunda parte del articulo 

transcrito, si las partea en el conflicto, o alguna de ellas, 

son personas morales, la confesional deber& desahogarse por 

conducto de su representante legal, 111is1110 que deber& 

acreditar que est6 facultado expresamente 

especial para absolver posiciones, ello en 

y de manera 

raz6n de que es 

claro que las personas morales no tienen existencia fiaica sino 

juridica, en consecuencia, eatan obligadas a actu.ar, aegtln lo 

dijimos antes, por conducto de 1u1 6rganoa representativo• o por 

aquellos a quienes se lea haya delegado tal facultad. 

Decimos que pueden ambas ·partea en conflicto, actora y 

d-.iada, ser persona• morale1, puea recordelllOa que el patr6n 

puede ser una aociedad mercantil legalmente eatablecida y la 

parte trabajadora podria aer un sindicato, también, legalmente 

constituido; para aclarar lo anterior noa remitimos al articulo 

25 del C6digo Civil para el Distrito Federal en Materia Común y 

para toda la Rep6blica en Materia Federal: 

• Art. 2 5 .'- Son personas morales: 

•1. La Naci6n, los Bstados y los Municipios; 

•11. Las demás corporaciones de carácter público 

reconocidas por la ley; 
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"IU. Las soc;.edades civiles o mercantiles; 

• I'l. Los sind· .catos, las asociaciones profesionales y las 

dem!e •1 que se reliere la fracci6n XVI del articulo 123 dll la 

Constituci6n fede,·al; 

•v. Las sociedades cooperativas y 11Utualistas1 

"VI. Las asociaciones distintas de las ·enlllll8radas que se 

propongan fines políticos, científicos, artísticos, de recreo o 

cualquiera otro fin lícito, siempre que no fueren desconocidas 

por l• ley.• 

Bn cuanto a la forma de acredl~ar la representaci6n legal 

por parte de quien acuda a absolver pociciones, nos remitimos a 

lo ee~llblecido por el artículo 692 de la iey laboral, que 

dispo:1e: 

"Art. 692. Las partes podr6n comparecer a juicio en fOElllB 

directa o por conducto de apoderado legalmente autorizado. 

•Trat6ndoae de apoderado, la personalidad se acreditar& 

conform• a las siguientes reglas: 

"i. cuando el compareciente actúe como apoderado de persona 

físicÓ', poclr6 hacerlo media lte poder notarial o carta poder 

firmada poi· el otorgante y ante dos testigos, sin necesidad de 
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ser ratificada ante la Junta1 

"II. Cuando el apoderado actúe como representante legal de 

persona moral, debt:r& exhibir el testimonio notarial respectivo 

que aai lo acredit~; 

"III. Cuando el compareciente actQe como apoderado de 

persona moral, podr& acreditar su personalidad mediante 

testimonio notaria:•. o carta poder otorgada ante dos testigos, 

previa comprobaci6n de que quien le otorga el poder está 

legalmente autoriu.do para ello; y 

"IV. Loa rep1enentantes de los sindicatci; acreditarán su 

personalidad con la certificaciln que les extiende la Secretaría 

del Trabajo y Prev:.si6n Social, o la Junta Local de Conci.1.iaci6n 

y Arbitraje, de :1aber quedédu >.egistrada la directiva del 

sindicato.• 

Para nuestros objetivos, nns interesan, en particular, las 

fracciones, II y IV del diJp.,aitivo en cita; deriva de la 

fracci6n II que el representante legal debe acreditar su 

carácter con el ~estimonio notarial respectivo. Al efecto, 

debemos hacer algu•1as considerat iones: la persona moral, por su 

naturaleza, debe 11ostrar su existencia como ente jurídico y 

fijar desde su cc-istitución l»s órganos por los que puede 

manifestarse para le realizaci¿~ le su objeto social, incluyendo 

la representación l· .gal, estos jr;:¡anos pueden ser colegiados 
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(consejo de admir.istraci6n, v.gr.), o bien, singular, por medio 

de una persona física (administrador único) 1 pues bien, si el 

representante legal que acuda al juicio y, en particular, al 

desahogo de la confesional, lo es en forma delegada, debe 

acreditar tal carácter con el testiraonio notarial rea¡iectivo en 

el que conste, además, que la persona u 6rgano que le delega la 

representación tiene facultades legales o estatutarias para 

ello, dicho de otra forma, al momento de otorgar la 

representación se debe acreditar la existencia da la persona 

moral y que quien la otorga estA facultado, por 6ata, 

expresamente para ello. 

Por lo que hace a la fracción IV, que ae refiere a la 

representación legal de los sindicatos, éstos acreditaran au 

personalidad, de estar registrada la directiva del sindicato, 

mediante la certificación del registro de la misma que debe aer 

extendida por la Secretraria del Trabajo y Previai6n Social, ai 

se trata de comp~tencia federal, o por la respectiva Junta Local 

de conciliación y Arbitraje, si es de competencia local. Ahora 

bien, en caso de que la directiva sindical no esté registrada, 

el artículo 693 de la propia ley laboral dispone de manera 

clara, que no requiere comentario adicional, lo siguiente: 

"Art. 693. Las Juntas podrán tener por acreditada la 

personalidad de los representantes de los trabajadores o 

sindicatos, sin sujetarse a las reglas del artículo anterior 

siempre que de los documentos exhibidos lleguen al 
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convencimiento de que efectivamente se representa a la parte 

interesada." 

Bn cuanto a la segunda clase de confesi6n que regula la 

ley, a la que se le ha denominado •para hechos propicie•, ésta 

recaer6 sobre las personas de los directores, adlllinistradores, 

gerentes y, en general, de los que ejerzan funciones de 

dirección y administración, trat6ndose de la parte patronal, si 

se trata de un sindicato, en el caso de ser la parte 

trabajadora, en las de los miembros de su directiva, 

estableciendo como requisito esencial que loa hechos a probar 

les sean propios, es decir, que hayan intervenido directamente 

en tales hechos o que por las funcionas que lea competan les 

deban ser conocidos; es evidente que en este caso a tales 

personas se les debio imputar el o los hechos de que se trata en 

la demanda o en su contestaci6n, de lo contrario la prueba debe 

ser desechada. 

3. FORMAS DB LA CONPBSION. 

Existen diversos criterios de clasificación de la 

confesi6n, no obstante la mayoría de ellos coinciden en la 

esencia de cada una de las formas o clases, de ahí que 

seguiremos la clasificación o criterio del autor RAFAEL DR 

PINA, por considerarlo el más ~ompleto, sin que ello signifique 

que no atendamos a las opiniones de los otros tratadistas 

consultados. Asi, tenemos que las dos grandes formas, clases o 
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grupos en que se ha dividido a la confesión son la judicial, y 

la extrajudicial. 

La judicial, que es la más importante para nuestro estudio, 

es aquella que se rinde dentro del proceso, ea decir dentro-del 

juicio, ante el órgano jurisdiccional competente y dando 

cumplimiento a las formalidades que al efecto establezca la ley. 

La confesión extrajudicial, por excluai6n y atendiendo a 

las caracterl11ticas de la judicial, sera entonces la que se 

produzca fuera de juicio, sea en conversaci6n, carta o cualquier 

documento que no haya tenido como fin inicial el de aervir de 

prueba en un juicio sobre el hecho que en dltima instancia 

recae. Nos dice DB PINA, que también ae ha conaiderado 

extrajudicial a la confesi6n hecha ante juez incompetente, 

opinión con la que no estamos de acuerdo, por lo menos, 

tratandoae del procedimiento laboral, pues debemos recordar que 

una vez declarada incompetente la autoridad que recibi6 en 

principio la respectiva demanda, sera nulo todo lo actuado bajo 

su juriadicci6n, salvo el acto de admisión de aquella y la 

propia declaratoria de incompetencia y, por otro lado, aunque en 

la misma demanda se narraren h!'chos perjudiciales para el 

accionante, éste puede aclarar ante la autoridad competente al 

inicio del periodo de demanda y excepciones con lo que 

técnicamente no existe confesión de ningun tipo; a máyor 

abundamiento, de continuar el proceso sin que se haya promovido 

la incompetencia por declinatoria con arreglo a la ley o, en su 
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caso, que la autoridad no se declare incompetente de oficio, 

entonces las partes han quedado sujetas a su competencia, con lo 

que la confesión que se produzca ante esa autoridad serA, por 

esa razon, ante una competente, con lo que será judicial. 

La confesión judicial, a su vez, se divide en expresa o 

tácita y espontánea o provocada. BB expresa la confesión 

producida de manera verbal o por escrito dentro del mismo 

proceso, es decir, es oral o verbal cuando se rinde en el 

momento mismo del desahogo de la prueba o cuando de las 

posiciones articuladas por el oferente se desprenda la 

aceptación o afirmación de un hecho que al mismo articulante le 

fue imputado, y será escrita cuando alguna de las partes 

reconoce como ciertos determinados hechos, casi siempre el 

demandado al contestar la demanda. 

La miBftla confesión judicial expresa se divide, también. en 

simple o compleja. La simple es aquella que se produce lisa y 

llanamente, de forma terminante, clara y sin condición, 

afirmando la veracidad del hecho; es compleja o calificada, 

cuando se condiciona la afirmación a otro hecho, que se aftaden 

condicionantes o circunstacias que pueden limitar los efectos 

probatorios intentados por la parte contraria. La calificada ha 

sido clasificada, a su vez, en divisible e indivisible, siendo 

la primera aquella que, no obstante las circunstancias 

adicionadas, se considera que es simple, toda vez que la adición 

se puede separar del hecho a probar, a menos que el absolvente 
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pruebe la modificaci6n, y es indivisible cuando la modificaci6n 

no se puede separar del hscho, salvo que el articulante pruebe 

BU falsedad. 

Bs confesi6n tacita, lla .. da tallbi6n ficta, cuando an 

virtud de disposiciones legales, se tiens por confeso al 

absolvente, porque no COlllNlraciere al dHahogo de la prueba, se 

negare a contestar o lo hiciere con evasivas, pudiendo agregar 

el caso a que ss rsfiere la dltima parte del art!culo 179 de la 

ley, en que al demandado se le tendra por contsstada la d-.ida 

en sentido afiniativo por no c01111Brecer a la ttapa de demande y 

excepciones, casos qn que se trata de presunciones •juria 

tantUlll", pero tlllllbitn ~xiate una presunci6n •jure et de jure•, a 

la que se rsfiere la fracci6n IV del articulo 171, que tendra 

por admitidos los hecho• sobre los que no se conteste o se baga 

con evasivas si no se suscita controversia respecto de tales 

hechos, sin que se admita prueba en contrario. Al respecto nos 

pe1:111iti1110s transcribir un interesante criterio de nuestro mAximo 

tribunal: 

"CONPBSIOlf PICTA. La confesi6n ficta, producida tanto por 

la falta de contestaci6n a la d-nda, cuanto por no haber 

comparecido a absolver posiciones, constituye s6lo una 

presunci6n que admite prueba en contrario.• 

JUriaprudencia 124 (Sexta Epoca), pag. 363. Volumen Ja. Sala. 

cuarta Parte. Aptndice 1917-1975. 
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Se denomina confesión espontánea a la hecha por las partes 

en sus escritos de demanda y contestación, dice la ley en su 

articulo 794 que son las manifestaciones contenidas en las 

constancias y las actuaciones del juicio; es confesión provocada 

la que se produce por el lle-miento a ello del órgano 

jurisdiccional; es decir, se ofrece la prueba por la parte 

contraria y, en consecuencia, el absolvente fue citado al efecto 

por la Junta. 

No podemos soslayar las confesionales de parte y para 

hechos prcpios a las que ya nos referimos anteriormente, sólo 

reata mencionar la confesional por exhorto, regulada por el 

articulo 791, misma que se desahoga de esta forma cuando el 

absolvente reside fuera del lugar en que surte efectos la 

COllll>Btencia territorial de la Junta del conocimiento. 

4. BL ACUBRDO DB ADMISION, SU NOTIFICACION Y BL APBRCIBIMIBNTO. 

Bn este apartado analizaremos, básicamente, la regulación 

legal de este medio de prueba, desde su ofrecimiento hasta su 

desahogo. Dicha regulación esta contemplada por la Sección 

Segunda del Capitulo XII del Titulo Décimocuarto de la Ley 

Federal del Trabajo. 

a) Ofrecimiento de pruebas. Bate es el importante acto 

procesal en que las partes 

jurisdiccional los elementos 

ponen a disposición del órgano 

de prueba con que pretenden 



- 128 -

comprobar los hechos constitutivos de su acción o, en su caso, 

de sus defensas y excepciones. Hablando de la confesional, es la 

petición formal que hace la parte oferente de que se cite a su 

contraparte o a la que se le imputaron hechos propios, a efecto 

de que concurran a absolver las posiciones que les ser6n 

articuladas. Son requisitos del ofrecimiento, los siguientes: 

I. Se propondr6 en la etapa de ofrecimiento y admisión de 

pruebas, oral o verbalmente, despu6s de cerrada la etapa sólo se 

podr6 ofrecer si se trata de hechos supervenientes. 

II. Debe referirse a los hechos controvertidos si no han 

sido confesados o admitidos por las partes. 

III. Si se trata de persona moral, bastará con solicitar 

que se le cite a que concurra a absolver posiciones por conducto 

de quien tenga la representanción legal, persona física que 

deber& acreditar tal car6cter; en el caso de ser para hechos 

propios, es necesario proporcionar el nombre y cargo que 

ostentaba el absolvente en el momento en que ocurrieron los 

hechos que se le atribuyen, y si el que habrá de declarar tiene 

su residencia fuera del lugar en que se encuentra la Junta, se 

debe solicitar se gire exhorto a la autoridad competente del 

lugar en que aquel tiene su residencia a fin de que ante esa 

autoridad se desahogue la prueba, debiendo acompañar al 

ofrecimiento el respectivo pliego de posiciones en sobre 

cerrado. 
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IV. Se debe relacionar la prueba con los hechos 

controvertidos que se pretenden probar. 

bl Acuerdo de adllliei6n. Bate ee la reaoluci6n en que la 

Junta decide qu6 prueba• da las ofrecida• eon adllitida• y cuales 

rechazadas, detel'lllinando la preparaci6n de lae que requieran 

desahogo y las fecha• en que 6ate ee habrA de llevar a cabo. En 

el caeo concreto a fin de que se admita legalmente la 

confesional, la Junta debe tomar en cuenta las siguientes 

reglas: 

I. Que la prueba se refiera a las partea o a quien se le 

imputaron hechos propios. 

II. Que la prueba esté relacionada con loa hechos 

controvertidos, ea decir, no a los admitidos o confesados, pues 

reeultaria ociosa e irrelevante. 

III. Que se haya acompallado de los elementos necesarios 

para su desahogo, como son nombres, domicilios y categorías de 

loa absolventes si es para hechos propios, a fin de que se les 

pueda citar y, si se trata de la que se desahoga por exhorto, 

que se hubiere exhibido el pliego de posiciones. 

IV. Que el ofrecimiento se haya hecho oportunamente, es 

decir, en la etapa de ofrecimiento y admisión de pruebas. 
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Una vez que la Junta ae ha cerciorado de que fueron 

cubiertos estos requisitos, dictara el acuerdo re1pectivo en que 

decretara: 

I. La aceptaci6n de la prueba, en 1u caao, 1eJlalando ella y 

hora para au de1ahogo. 

II. Ordenara 11e cite a 101 abaolvente1 a fin de que 

concurran per1onalmente en la fecha y hora aeftalada. Si ae trata 

de peraona moral la citar& por conducto de au apoderado, ai ea 

para hechos propios ordenara la citaci6n personal en el 

domicilio proporcionado por el oferente. 

III. Si la prueba debe d_eaahogarae por exhorto, ae ordenar& 

librarlo a la autoridad respectiva acoaipaftando, en aobre cerrado 

y aellado, el pliego de posiciones previamente calificado, del 

que sacara una copia que debe guardarse en el secreto de la 

Junta. 

IV. La orden de citaci6n a los abaol ventea •era con loa 

respectivos apercibimientos. 

c) Notificaci6n. Bata es un medio de C0111Unicaci6n procesal, 

consistente en el acto mediante el cual, de acuerdo con las 

for111alidades legales establecidas, se hace del conocimientc de 

las partes o del tercero que se requiere para que cumpla un acto 

procesal, de las providencias judiciales dictadas en un vroceso. 



. 131 -

Bn el caso que nos ocupa, ae refiere a la notificaci6n del 

acuerdo por el que la Junta cita a 101 absolventes a fin de que 

ccm!:llrr.an el dia y hora ••llalado• a la audiencia de desahogo de 

prueba•, en particular la confeaional. 

La fracci6n VI del articulo 742 de la Ley Federal del 

Trabajo, e•tablece que •• debe hacer personalmente la 

notificaci6n del auto que cita a absolver posiciones. Bn el caso 

que •ean la• parte• quienes deban ser citadas, las que hayan 

coqiarecido a la etapa de ofrecimiento y admisi6n de pruebas, 

quedar'11 citadas al momento de cerrar•e dicha etapa, no obstante 

que h~yan concurrido por conducto de sus apoderados; si solo 

acudi6 a e•te periodo una de las partes, la contraria habr' de 

ser citada en el domicilio •eftalado en autos, y si ae trata de 

hecho• propios o por exhorto en el domicilio que se proporcion6 

con el ofrecimiento de la prueba. 

Cuando se deba hacer la notificaci6n en el domicilio del 

absolvente, el actuario que realiza esta actividad tiene la 

obli9aci6n de cerciorarse de que la persona por notificar 

habita, trabaja o tiene su domicilio en el lugar seí'lalado en 

autos; si est' presente el buscado o su representante, dado el 

caso, el actuario le notificar' la resoluci6n con la entrega de 

una copia, asegurAndose de que efactivamente el representante lo 

ea; si no encuentra el actuario a la persona a quien deba 

notificar o a su representante, debe dejarle citatorio con la 

persona que lo atendi6 para que lo espere al día siguiente a una 
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hora determinada; si al asistir el actuario y no obstante el 

citatorio no está presente el interesado o su representante, la 

notificación se entenderá con cualquier persona que se encuentre 

en la casa o local, pero si estuviere cerrado, fija~& una copia 

de la resolución en la puerta cerrada, y si la persona· con quien 

se entiende la diligencia se negare a recibir la notificación, 

el actuario la hará por instructivo que fijara en la puerta, 

anexando copia de la resolución. Bl actuario, en cualquier caso, 

esta obligado a asentar su razón en autos, ••ftalando con 

claridad los elementos de convicción en que se apoye (art. 743). 

d) Apercibimiento. Bn la acepción que interesa a nuestro 

estudio, • .•.. el apercibimiento ea la advertencia o conminación 

que la autoridad hace a determinada persona, de la• 

consecuencias desfavorables qúe podrA acarrearle la 

realización de ciertos actos u omisiones.• (60) 

Luego entonces, el apercibimiento al absolvente es la 

advertencia que le hace la Junta de que si no concurre el día y 

hora seftalado para el dasahogo de la prueba, se le tendrA por 

confeso de las posiciones que le sean articuladas y que hayan 

sido previamente calificadas de legales (arte. 788 y 789)1 

también se le apercibirá y se le tendrA por confeso, si en el 

momento del desahogo se niega a responder o lo hace con evasivas 

(art. 790-VII). 

(60) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, México, 1985, T. I. 



- 133 -

e) De.ahogo. In el deeehogo de la prueba ae deben observar 

lae •i911ientea regla•: 

I. La peraona que ae preaente a absolver poeicionea debe 

idenUHearu febaci•t-te o .. r reconocida con amplitud por 

la coatraria, al ae trata de re;:>reaentante de pa:a:sona moral 

deber& acr9ditar qua tiene facultada• auficientea al efecto. 

II. La• po•icionea ae formularan libr-nte, deben aer 

clarea y concreta• y referirae a loa he~hos controvertidos. Las 

poaicione• •oa pregunta• que illllllican la afi1C111aci6n de un hecho, 

aiendo que la reapuaata debe ser necesariamante afi~tiva o 

negativa, pudiendo agregar una explicaci6n campl-ntaria; laa 

poaiciane• no deben aer inaidioaaa o inQtiles, es decir, qu~ no 

tiendan a ofuacar la inteligencia del que reapondi; o que no 

eattn relacionadas con loa hecho• controvertidos, de lo 

contrario la Junta debe deaecharlas fundando su reaoluci6n. 

III. Bl at-aolvente reaponderA por al mismo, sin ser 

aaiatido por persona alguna, tampoco podrA hacer uso de borrador 

de reapueatas, s6lo ae le permitir& consultar simples notas o 

apunte• ai la Junta loa considera necesarios para auxiliar su 

-ria. 

IV. Las posiciones se pueden formular por escrito u 

oralmente, en el primer caso el escrito se agregara a los ~utos 

después de haber sido firmado por articulante y 'abeolve;1te, en 
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el segundo caso se harán constar textualmente en el acta 

respectiva, así como las reapueatas. 

V. Las posiciones Hr4n calificadas previ~nte y d no 

reunen loa requiaitoa a que •e . refiere la fracci6n u: del. 

articulo 790 de la ley, aer4n desechadas con el f~to 

respectivo. 

S • LA C::ONPllSIONAL PARA HBCHOS PROPIOS. 

Bs este un medio de prueba que representa una llOdalid8d 1111.y 

especial de la confesional, cuyo fundamento ea la condici6n 

excepcional que tiene toda persona moral, que por a1 1111 ... no 

pudo haber realizado loa hechos generadores del conflicto, ea 

decir, tales hechos ••r'n realizados o producidos por una 

persona f!aica, de ah! que, previendo esta circunatancia, la Ley 

Federal del Trabajo regula, permite y requiere ·de la 

intervención de tal persona f!sica para que acuda a la Junta a 

declarar, vía la confeaión, sobre loa hechos que le aon propios 

y que le fueron atribuidos en la demanda o su contestación. IU 

respecto la ley establece lo siguiente: 

"Art. 787. Las partes podr4n también solicitar que se cite 

a absolver posiciones personalmente a loa directores, 

administradores, gerentes y, en general, a las personas que 

ejerzan funciones de dirección y administración en la empresa o 

establecimiento, así como a los miembros de la directiva de los 
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sindicatos, cuando loa hechos que dieron origen al conflicto lea 

sean propios, y se les hayan atribuido en la demanda o 

contestaci6n, o bien que por razone• de sus funciones les deban 

ser concocidos.• 

Luego entonces, eata modalidad es una importante 

caracteriatica de la prueba, propia del proceao laboral, pues 

COlllo excepci6n a la regla general, permite que se admitan 

confesiones de personas que no son, en sentido estricto, parte 

de la controwrsia en el proceso, y .. ea tan especial, que con 

esta forma de conf esi6n, la declaraci6n rendida no afecta en lo 

personal al confesante, sino a la 9111Presa o establecimiento para 

el que presta sus servicios y en su caso, al sindicato del que 

forina parte. 

Bl absolvente para hechos propios debe ser representante de 

la empresa o establecimiento para el que presta sus servicios, 

cuya condición esencial es que ejerza actos de dirección o 

administración, ello en t6rminos del articulo 11 de la ley, que 

nos dice: 

"Art. 11. Loa directores, adlllinistadores,· gerentes y dem4a 

personas que ejerzan funciones de dirección o administración en 

la empresa o establecimiento, ser6n considerados representantes 

del patrón y en tal concepto lo obligan en sus relaciones con 

los trabajadores." 
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Es decir, la persona que sea propuesta para absolver 

posiciones para hechos propios debe reunir los requi•itos de ser 

representante del patrón en los t6rminos a que se refiere el 

articulo 11 transcrito o, en su caso, ser miembro de la 

directiva del sindicato, ello es obvio que en el momento en que 

sucedieron los hechos, ademis de que le sean propios los hechos 

de que se trata, que hayan intervenido en ellos, o que én razón 

de sus funciones le deban ser conocidos. 

Comentario adicional merece el hecho de que esta 

disposición pemite a los trabajadores, con fines impropios, 

atribuir en su demanda a los iús altos directivos de las 

eq>resas hechos relacionados con loa despidos, sin que hayan 

intervenido y, en ocasiones, ni siquiera tengan conocimiento de 

tales hechos, sin soslayar que en las grandes eq>resas esos 

altos directivos hasta desconocen el nombre de ese trabajador o 

que, incluso, que hubiere trabajado para la empresa. Lo anterior 

tiene el objeto de que el alto directivo, por las múltiples 

ocupaciones que es evidente le sean propias, se abstenga de 

acudir a desahogar la prueba a su cargo, con lo que se pueden 

obtener cualquiera de dos importantes cosas para el trabaj a.dor: 

una de ellas que, para evitar acudir a la diligencia, ese 

funcionario ordene se llegue a un acuerdo con el trabajador, 

transacción que generalmente resulta con buenos dividendos para 

dicho trabajador, y la otra consecuencia es que no acuda el 

absolvente al desahogo de la prueba y que, entonces, se haga 

efectivo el apercibimiento que le fuera decretado, declarándolo 
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confeso de aquellas po•iciones que fueron calificadas de 

legales. 

Pero un probl.... •erio en cuanto a este medio de prueba 

radica en el becbo de que, al aoiaento de ofrecerse, el 

U)aolVllllte ya no labore para la 8111'rHa o establecimiento, y, 

aunque la ley no lo estipule, por analogia, el dirigente 

sindical haya dejado de serlo. In tal caso, previa comprobación 

del hecho, carga que corre•ponde al patrón o al sindicato, según 

•ea el caso, el oferente ••r' requerido para que proporcione el 

dallicilio en que deba ser citado el absolvente, si lo ignora 

• el.tia hacerlo del conoci•iento de la Junta para que 6sta pueda 

solicitar a la eaipre•a o s:l.nd:l.cato proporcione el último 

d08lici1io que tenga registrado de dicha persona. 

Bn el •upue•to referido, la Junta debe ordenar se notifique 

per•onalmente al absolvente en su domicilio, y de no concurrir 

el día y hora seflalado• se le har' presentar por la policia; 

evidencia lo anterior que esta prueba necesariamente se debe 

·desahogar, con lo que se siguen algunas de las reglas de la 

prueba testimonial. Ahora bien, por· la obligatoriedad del 

desahogo de la prueba, es claro que no se podrA declarar confeso 

al absolvente por inasistencia, cuestión que ea de toda justicia 

pues al ya no depender del patrón o sindicato, éstos no tienen 

porque verse afectados por su inasistencia, es decir, ya no 

existe obligación de uno para con otro. 



- 138 -

Batimamos que se deben aeguir las miamaa reglaa ai ae da el 

caso de que al momento de pretender notificar al ab1olvente en 

el domicilio de la empresa o 11indicato, ya no preate au• 

aervicioa y, en 6ltima inatancia, previa COl!Pr~ción del hecho, 

•i ello ocurre en la fecha en que deba deaabogarH la 

diligencia, no obatante qua se le haya notificado cuando aun 

preataba 11ervicioa. 

Vatnoa 1114• alla, en el 1upueato de que haya aido aportado el 

6ltimo domicilio particular del absolvente, y al pretender 

notificarle ya no habita en el lugar, en tal caao consider11110a 

que debe darse vista al oferente p&ra q11e muif:l.eate lo que a 

na intereaea convenga, y a:I. no obatante . lo anterior no ae 

proporciona nuevo domicilio, re811ltando, por tanto, iaipoaible au 

localisaci6n, e11 nueatro criterio que la Junta debe'deaeati .. r 

e11ta prueba por 11u, tambi6n, iftllO•ible realisaci6n, fundada la 

determinaci6n en la falta de el-entoa neceaarios para 11u 

dHahogo. 

Bl problema 111411 serio al reapecto, se presenta cuando el 

que ha de abaolver poaiciones para hechos propios dej6 de 

pre11tar su11 11ervicio11 bajo circunstancia11 conflictivas o 

incomodas, que le pueden mover al Animo de venganza e incurrir 

en declaraciones que resultarian interesadamente adversas a la 

parte para la que prestaba sus servicios. Bs ccm6n en estos 

casos, que en el desahogo de la prueba el confesante conteste 

alegremente a las posiciones con una afirmaci6n rotunda, sea o 
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no cierto, lo que evident-ente no baria de continuar su 

relación l~oral. Referente a las consideraciones anteriores, 

transcribire•oe enseguida una• importantieimas tesis de la 

suprema Corte: 

"CONnSIOllAL DIL IMPLllADO DI LA IMPUSA CUANDO NO DBSBMPBRA 

YA BL CllGO BN ULACIOlf CON IL CUAL SI OPIUICB LA PlUBBA, 

IMPROCBDINCIA DI LA. le improcedente la confesional a cargo del 

empleado de la empresa que ejecutaba actos de dirección o 

adminiatraci6n, si al ofrecerse o desahogarse la prueba , no 

desempefta ya dicho cargo, por lo tanto no debe declar6raele 

fictamente confeso, pues a6lo puede considerarse como prueba 

testimonial la que ae ofresca con el objeto de obtener su 

declaración. • 

Amparo directo 82/76, Petróleos Mexicanos, 11 de junio de 1976. 

unanimidad de 4 votos. Ponente: Jorge Saracho Alvarez. 

Secretaria: Alfonsina Bertha Navarro Hidalgo. 

Precedente: Amparo directo 5090/67, Ferrocarriles Nacionales de 

México, l de octubre de 1969. Unanimidad de 4 votos. Ponente: 

Manuel Yaftez. Informe 1976, Cuarta Sala, pag. 13. 

"PRUBBA CONFESIONAL BN MATBRIA LABORAL. 81 hecho de que el 

absolvente ya no labora en la empresa, no faculta a la Junta 

para cambiar su naturaleza a prueba testimonial.• 

Amparo directo 385/89, Crescencio G6mez Reyes y coagr., 6 de 

septiembre de 1989. Unanimidad de votos. Ponente: Raul Sol is. 

Secretaria: Maria del Rocio F. Ortega Gómez. Informe 1989, 
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Tercera Parte, Segundo Tribunal Colegiado del Segundo Circuito. 

pag. 535. 

Salta a la vista la aparente contradicci6n entre &lllba• 

tesis, sin embargo, fundamentalmente estamos de acuerdo con las 

dos, pues la Ley Federal del Trabajo, efectivamente, no faculta 

a las Juntas a cambiar la naturaleza de eata prueba da 

confesional a la de testimonial; por. la misma razón ea que 

apoyamos la primera teais y estimamos que, con laa reformas 

adecuadas a la ley, dicha prueba deber!a seguir en lo conducente 

las reglas del testimonio singular, considerándolo de calidad, 

cuando se den las circunstancias de que hamo1 venido hablando, 

~R decir, cuando el absolvente para hachos propios ya no labora 

para la empresa, establecimiento o sindicato, al momento de 

desahogarse la prueba. Con dicho cambio, ambas partes podr!an 

interrogar libremente a la persona propuesta, lo que incluya 

preguntas del oferente y repreguntas de la parte contraria, con 

ello esta última podrá invocar y demostrar los motivos de tacha 

que invaliden la declaración, de lo contrario se le deja en 

estado de indefensión, no obstante el apercibimiento al 

declarante de conducirse con verdad al inicio de la diligencia, 

pues, como ya dij irnos, el declarante puede acudir con ánimos 

interesado5 hacia su oferente y contrarios a su antiguo patrón 

si la ruptura de su relación laboral fue conflictiva, caso que 

es muy frecuente. Lo anterior, en el entendido de que la Junta 

tendría la libertad de apreciar los resultados de la prueba 

antendiendo a las circuntancias que concurran en el caso 
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concreto y con ello justificar y fundamentar el valor y alcance 

que le reconozcan. 

Atentos a lo expuesto, consideramos que por un simple 

principio de equidad y equilibrio en la relaci6n procesal, debe 

reformarse la Ley Pederal del Trabajo en su articulo 793, 

derogando su segundo p4rrafo y agregando otro para quedar como 

sigue: 

•son aplicable• al desahogo de esta prueba, en lo 

conducente y atendiendo a las circunstancias seflaladas en el 

plrrafo precedente, los articulas 814, 815, fracci6n V, VI y 

VIII, y 818 al 820 de esta Ley.• 

Con la adici6n del plrrafo anterior al articulo 793, 

derogando el actual segundo párrafo, estarl facultada la Junta, 

ahora ai, para darle a esta prueba el tratamiento de un 

testimonio singular de calidad, con lo que, en todo caso, se 

asegura que el 6rgano jurisdiccional esté en posibilidad de 

allegarse los elementos de convicci6n que requiere para llegar a 

un mayor conocimiento de la verdad real. 
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CONCLUSIONES 

Primera. Bl derecho procesal del tral>ajo surge en Múico, 

como una rama novedosa y distinta de las detn&s del derscho 

procesal, a couecuencia del movimento revolucionario de 1910 

que concluy6 con la carta Magna de 1917, expresado en su 

articulo 123. 

Segunda. Como un derecho que desarrolla principios y 

procedimientos protectores de sectores socialmente d6biles, el 

derecho procesal se ubica en el nuevo campo juridico denominado 

derecho social. 

Tercera. La Ley Pederal del trabajo regula, en su parte 

procesal, conflictos individuales y colectivos, miBlllO• que a su 

vez pueden ser de naturaleza juridica o econ6mica1 bajo las 

reglas del proce~imiento ordinario se desarrollan los conflictos 

individuales, sean de naturaleza. juridica o econ6mica y los 

conflictos colectivos de naturaleza juridica, los conflictos 

colectivos de naturaleza econ6mica se desarrollan bajo el 

capitulo especial que al efecto establece la ley. 

cuarta. La ley Federal del Trabajo distribuye la carga de 

la prueba en atenci6n a que, objetivamente, quien tiene la 

obligaci6n de conservar los documentos referentes a las 

condiciones de trabajo, y puede contar con los medios y 

elementos necesarios al efecto, es precisamente el patrón, de 
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-"' qve pone • 811 carwo la aeceaidad de justificar o probar los 

lleello• a.,.c:ltlooa que llat:alla el articulo 784, dispositivo que 

tlllllltrl aatablaca para al patr6n una éarga probatoria 9en6rica, 

por la qua .. ta obUpdo a exhibir en juicio, •i la Junta lo 

nquian, loa ~tOll qua la lagialaci6n en geneHl le obliga 

a c-rvar. 

Quinta. Atendiendo a la dgnificaci6n amplia del vocGlo 

dOCUlll8nto, dentro da la ragulaci6n de la prueba documental debe 

conaiderarae a todo objeto representativo que intencionalmente 

reproduce el dato que se pretende probar y no sólo a los que 

contengan algo escrito, entre eso• objetos se pueden considerar 

1•• fotograUaa, 1•• cintu de audio y. video, los el8111entos 

COlllP&tarizadoa, etc. 

Sexta. Las tachas a los testigos van dirigidas a determinar 

la situaci6n particular del testigo respecto de las partes, 

tendiente a demostrar su parcialidad y, en consecuencia, la 

ineficacia de sus declaraciones. 

Séptima. La instrumental de actuaciones, aunque la ley la 

considera asi, no es un verdadero medio de prueba, pues no 

obstante que no sea ofrecida como tal, todo juzgador al resolver 

tiene la obligación de estudiar el conjunto de actuaciones que 

obren ~n el expediente formado con motivo del juicio. 

Octava. Para la valoración de las pruebas en el 
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procedimiento laboral, se sigue el sistema de la libre 

apreciación en conciencia, con la salvedad de __ que se_ debe_ .. 

realizar el estudio pormenorizado de todas y cada una de las 

rendidas en juicio, expresando las razones por las que ae les 

conceda o niegue valor probatorio. 

Novena. Tradicionalmente se ha considerado a la confesional 

como la mAa importante de las pruebas, la reina de ellas, por la 

eficacia que representaba en la producción de sus resultados, 

pero en la actualidad ha perdido esa relevancia, toda vez que 

las partea anteponen su interés personal al del descubrimiento 

de la verdad . 

Décima. Be característica principal de la prueba 

confesional, de producir los resultados esperados por su 

oferente, que aiempre afectará al interés del adversario, salvo 

el caso excepcional que regula la Ley Federal del Trabajo de la 

confesional para hechos propios, en que el afectado no ea parte, 

sino que su declaración produce consecuencias contrarias a loa 

intereses de la empresa o establecimiento en que presta o prestó 

sus servicios y, en su caso, del sindicato al que pertenece o 

perteneció. 

Décimaprimera. Bn los casos en que el absolvente para 

hechos propios ya no labore al momento de desahogarse la prueba, 

para la empresa o establecimiento para el que prestaba sus 

servicios o para el sindicato del cual era dirigente, ea 
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necesario cambiar la naturaleza de la misma de confesional a la 

de testimonio singular de calidad. Ello en razón de que la 

ruptura de la relación laboral pudo haber sido conflictiva y, en 

consecuencia, el ánimo del absolvente sea encontrado y su 

declaraci6n, entonces, reaultar& intereaadmllente adversa para la 

parte a la que prestaba sus servicios. 

D6cimaaegunda. En virtud de las circunstancias apuntadas en 

la conclusión. anterior, debe reformarse, y aa1 ae propone, la 

Ley Federal del Trabajo en au art1C'.Jlo 793, derogando en su 

totalidad el segundo p6rrafo para adicionar otro, con el que 

dicho dispositivo quedaria como sigue: 

"Art. 793. cuando la persona a .quien se aellale para 

absolver posiciones sobre hechos propios, ya no labore para la 

eqireaa o establecimiento, previa comprobaci6n del hecho, el 

oferente de la prueba ser& requerido para que proporcione el 

domicilio donde deba ser citada. En caso de que el oferente 

ignore el domicilio, lo bar& del conocimiento de la Junta antes 

de la fecha sellalada para la celebración de la audiencia de 

desahogo de pruebas, y la Junta podrA solicitar a la empresa que 

proporcione el último domicilio que tenga registrado de dicha 

persona. 

•son aplicables al desahogo de esta prueba, en lo 

conducente y atendiendo a las circunstancias sellaladas en el 

párrafo precedente, los artículos 814, 815, fracciones V, VI y 
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VIII, y 818 al 820 de esta Ley.• 
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